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l l l i L < y r l A

A ;, cerrar nuestro último número, 
tuvimos necesidad, por falta de 

espacio, de suprimir los “ Ecos de 
Madrid” , sin advertir, de momento, 
que en ellos iba la noticia del falleci­
miento de Rafael López Rienda, que 
hemos lamentado nosotros como totlos 
los profesionales españoles de la ci­
nematografía.

Hoy subsanamos ese error produ­
cido en las precipitaciones de última 
hora y consignamos nuestro dolor por 
pérdida tan sensible, al mismo tiem­
po que expresamos nuestro pésame a 
la familia del difunto: a la Redacción 
de E l Sol, a que pertenecía el infor­
tunado López Rienda; y, en general, 
a la cinematografía española.

No hace aún muchas semanas, in­
dicábamos la conveniencia de 

que las casas distribuidoras, cuyos 
servicios están generalmente centra­
lizados en Barcelona, organizasen en 
Madrid oficinas de propaganda, ya 
que la Prensa de aquí, por su mayor 
y  más completa difusión en el resto

de las provincias españolas, ofrece a 
esas empresas un mayor rendimien­
to de la publicidad en cuanto a la 
presentación de una cinta o de un 
stock de material se refiere.

Esta idea nuestra, como algunas 
otras, ha sido meditada y bien aco­
gida, a lo que parece. Son más de 
una las distribuidoras que piensan 
montar en Madrid los servicios de 
propaganda, y ya una ha roto el fue­
go, organizando aquí su gabinete de 
publicidad. Esto demuestra, pese a la 
opinión de algunos, que en la explo­
tación de la industria cinematográfi­
ca no es la rutina quien preside las 
costumbres y decisiones, sino que, 
por el contrario, sus elementos direc­
tivos acoigen, estudian y ponen en 
práctica cuantas ideas se les sugiera 
y resulten provechosas y encamina­
das a un mejoramiento.

T
r a s  de un paréntesis rn los meses 

estivales, ha reanudado su pu­
blicación la revista mensual Fotogra­

mas, que ha remozado, con acierto, 
su contenido y su presentación.

J O SÉ  Val del-Ornar, joven y entu­
siasta cinemista, a quien presen­

tamos en otro lugar de este número, 
proyecta para breve plazo la filma­
ción de una película titulada E l tore­
ro místico. Para la realización de ese 
proyecto, cuenta con la colaboración 
y  é  apoyo decididos de Juan Bel- 
monte, que, al dedicarse de una ma­
nera tan ardua, tan personal y tan 
directa a varias manifestaciones ar-

EN ESTE GRUPO, OBTENIDO DURANTE LA VISITA QUE REALIZÓ A «OMNIUM CINE» LA REDACCIÓN üE «LA PANTALLA», APARE- 
CEN, EN PRIMER TÉRMINO, FLORIÁN REY. MARINA TORRES Y MARÍA LUZ CALT.EJO, DIRECTOR Y PRINCIPALES INTÉRPRETES limitado de C
DE LA CINTA «AGUSTINA DE ARAGÓN», ACTUALMENTE EN CURSO DE REALIZACIÓN. EL DIRECTOR Y VARIOS DE TOS PRINCI- P añ eros V aniÍ<yOS ? Sería muy int

PALES REDACTORES DE «LA PANTALLA» '

MARINA TORRES V RAMÓN MECA EN UNA 
ESCENA DE «AGUSTINA DE ARAGÓN»

tisticas, no podía olvidarse la que 
mejor encuadra con el espíritu de 
nuestro siglo, que es el cinema.
. Ponteusabreraos más noticias sobre 

■ e>te*-nuevT5' “ film” y en seguida, las 
comunicaremos a nuestros lectores.

ClóN motivo de la inauguración de 
1 la galería “ Omnium Cine” , al 

comenzar a rodarse los primeros in­
teriores de Agu^stina de Aragón, fui­
mos invitados en la semana pasada a 
presenciar la filmación de algunas es­
cenas. Acudimos en pleno y pasamos 
una tarde muy agradable, gracias a 
las amabilidades que se nos dispen­
saron y al interés de la r^cenas ríída- 
das en nuestra presencia.

Ha n  regresado de su viaje de es­
tudio a París y  Alemania el di­

rector Fernando Delgado y el opera­
dor Enrique Blanco. El primero nos 
ha contado algunas cosas con su 
culiar gracejo. Le sugeriinos wan 
idea. ¿Por qué no se aviene a #ar 
una conferencia, au^jq^e no fuese más

com- 
intere-

sant-p
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CON EL ALTO PATRONATO DE
M. EL R EY DON ALFONSO X III  (Q. D.

Presidente del Patronato de Relaciones Exteriores:
Excmo. Sr. G eneral D. M iguel Primo de Rivera, M arqués de Estella

Jefe del G obierno y  M inistro de Estado

IDEARIO DE LA ASAMBLEA
CON L A  A D H E S IO N  Y  P R E S E N C IA , E S  D ECIR, CO N  L A  M A X IM A  A U T O R ID A D  D E Q U IN IE N T O S  O O N G R ESISjTAS E N T R E  

- LO S Q U E  F IG U R A R A N  E D IT O R E S, D IR E C TO R E S^ -O P fíR A D O R E S, A R T IS T A S , E X H IB ID O R E S , E M P R E S A R IO S , E SC R IT O R E S  
D IB U JA N T E S, P IN T O R E S , M E C A N IC O S, E SC E N O G R A F O S , IN G E N IE R O S, A R Q U IT E C T O S , M U SICO S, M E D I­
COS. M A E ST R O S. A B O G A D O S, F IN A N C IE R O S , E T f A I D I S C U S I O N  L O S  M A S  T R A N S C E N D E N T A L E S

ASU iN Tí^' í|l^ 'E M A TO G l^ ^ ^ < IS

Las- cuestiones tendientes a facilitar la evolución y el 
progreso del cinematógrafo.”

'■ Los problemas de organización nacional que se pre­
sentan a propósito del cinematógrafo.”

‘*E1 estudio de esos problemas teniendo en cuenta las 
soluciones futuras.”

El Congreso no tiene ningún carácter comercial o in- 
“̂ stnal, pues sólo persigue un punto de vista de colabo­

ración intelectual, artística y pedagógica.”

sobr«"'&in^atlS^

O oefÁa^^afo.
:táouW' ■

mifesta-
vmiía^fet a contribuir a

Temas del Congreso.— A  reserva de los que más tarde 
pueda presentar la Comisión organizadora, a petición de 
loe congresistas que se inscriban antes del 30 de sep­
tiembre, los temas a discutir son los que siguen:

Protección• que merece la cinematografía nacional 
<n sus tres fases de editora, distribuidora y exhibidora 
_Soluciones más adecuadas para que la protección oficiai 
í-ea eficaz.

b) El film  documental como medio de “ verse” loi 
pueblos unos a otros. Importanda política dei cinemató­
grafo para una verdadera aproximación de los países 
locroamericanos, que no sólo desconocen a España, siiii, 
nue entre sí sg ignoran.

La película instructiva, usada en los anfiteatros, 
fn las Facultades y en las escuelas, como comentario grá­
fico a las explicaciones orales del maestro. Necesidad de 
•niplantar en España una pedagogía cinematográfica. Be- 
ut-ficios que se obtendrían de la enseñanza a los agricul- 

por el film, de los más modernos sistemas de cul­
tivos.

Fundación de un Conservatorio' de artistas cinc- 
matográficos y de una cátedra oficial de operadores y 
técnicos de laboratorio para mejorar las condiciones de 
la producción del film- en España.

cj La moral en el cinematógrafo. Los límites éticos 
Pue ^eden ser impuestos a 1? producción cinematográfi- 

.iCabe mejorar el s.Ltema, hasta ahora imperfecto, de 
‘a cciisiira?
. Conveniencia de establecer una capitalidad o sede 
' ¡a Cinematografía para mayor facilidad de la distri- 
î cion de! material entre todos los pueblos ibéricos, íia- 

que funcione en España un Centro de Contrata- 
cion e Intercambio de Películas o Bolsa Hispanoameri­
cana del film.

Creación de la “ Filmateca" o “ Cinemateca” de la 
^?a.^Fortna en que podrán cooperar los Gobiernos de 

- pana y América a esta obra urgente e inaplazable para 
^rantizar la mayor veracidad en la reconstrucción de 
j  f  '’̂ cl presente a los historiadores del porveiur.

h^nmateca” como fuente histórica irreemplazable y 
iinira.

C U E ST IO N A R IO
''’’otos.
Proposiciones.
dictámenes.
Informes.
Recomendaciones.
Ponencias.
Resoluciones.
Gjnclusiones definitivas.
-3 protección de la industria nacional, 
os dereqhos del autor en el cine.

/
El impuefit^% la/piendicídad.
La moral
Arbitrios/r^nlc.
Organizagióa
Los C
La Co
P ro v e e ^  ae  M on tiem o> ^ — \ y
¿Pc^'ri la iíteTat«r^-c^^itiiif.--fre»-.nuéiéi- 

cióii estática de
la evoldción,y j l r N c ^onamiento del riSvr?Srno '^rte, ya 
que éste es un' agenjjer^iedefe^ pAr&- la ^ e c ie i^  eleva­
ción de las ntultitudc#'menos cultas o incultá^ qu?^sisten 
a los espe<;á,áculos del’ cinema én'~el b fb e^ teco ?  (Víctor 
Cabra!. Su-van-vas.)

La Academia Española y  la correcta redacción de ró­
tulos cinematográficos.

El lenguaje y  su pureza en la Cinematografía' muda y 
sonora.

Las palabras “ film” , “ cineasta” , etc.
El concurso del capital en el cinematógrafo.
La filmación con material pangromático.
La distribución de películas.— Circuitos.— Los morosos 

o la morosidad.

i m

%
O

CARTEI. DEL PRIMER CONGRESO ESPAÑOL DE ONEMa TO- 
GRAFf A, ORIGINAL DE AI.MADA NEGREIROS

La película científica, documental y  de enseñanza.
Lá Cinematografía de enseñanza.— Trabajos de la 

L. V . C. E. y  del Instituto Internacional fundado por 
Mussolini, bajo los auspicios de la Sociedad de las Na­
ciones.

El cine Escúdela. Norn^as pedagógicas.
“ Bureau” de información,
El cine en el cielo. (Después del de la tierra, después 

del mar, el cine ha conquistado el cielo.)
Los contratipos.
Los impuestos de Aduanas a la película virgen negati- 

ví y positiva y a la película ya impresionada.
P'acilidades aduaneras para los noticiarios o periódico; 

en !a pantalla.
El_ cine llamado de vanguardia.
El cinc agrícolo.
El cine ambulante.
K 1 arte decorativo en la Cinematografía.
Películas sonoras.
Fonofilms.
El cinema color.
La película de propaganda comercial y turística.
Las teoría.s, las ideas, las obras en el cine soviético.
7..a televisión cinematográfica (transmisión alámbrica c 

inalámbrica).
Prohibición ele nelícnks que puedan ser consideradas 

inferiores para cualquier país o puedan herir e! amor 
propio nacional de otro Estado.

Las españoladas en t-1 cine.
La cinematc^afía en relieve.
Una nueva y más perfecta organización de la censura 

cinematográfica.
Los anuncios de espectáculos en ta vía pública. 

SE C C IO N E S

Los trabajos del Congreso se dividirán en dos grandes 
grupos; primer grupo, Cinematografía aplicada; segundo 
grupo, Aplicaciones a la Cinematografía,

Ix)S grupos quedarán clasificados en las siguientes Sec­
ciones ;

PRI.VfKR GRUPO

La Cinematc^raíía aplicada a
La Política (r.* Sección).
1̂  Historia (2.* Sección).
La Prensa (3.* Sección).
Î a Enseñanza' (4.* Sección).
La Aviación militar (5.* Sección).
La Propaganda mercantil (6.* Sección).
La Diversión pública (7.* Sección).

SEGUNDO GRUPO

Aplicaciones a la Cinematografía de 
La Literatura (8.* Sección).
La Música (9.* Sección).
La Pintura y de! Dibujo (lo.* Sección). 
La Arquitectura (ii.* Sección).
La Mecánica (12.* Sección).
La Electricidad (13.* Sección).
Las Artes decorativas (14.* Sección).
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C W i 2 -  S M .  C á X s ¿ A / V U Ü í ^ / ^ X á ^

P E  NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

M
e  parece de cierta utilidad dedicar unas líneas a 
las posibilidades que la escena alemana brinda 
al extranjero. Me anima a ello el ver que han 

empezado a llegar de España actores seducidos por la 
creciente importancia de Berlín como centro cinemato­
gráfico mundial. Berlín se ha convertido en el Hollywood 
de Europa. Le falta el esplendor económico de la me­
trópoli cinematográfica americana, porque el mercado 
alemán no es comparable al mercado norteamericano, ni 
Alemania es, como los Estados Unidos, Eldorado mo­
derno. Pero el cine alemán se ha colocado a tal altura, 
que es explicable ese deseo de conquistar un puesto en 
su escena. Lo sensible es que la misma importancia del 
film alemán dificulta la posibilidad de que un extran­
jero se abra paso en él sin un nombre resonante, pre­
viamente conquistado, que sea garantía de un triunfo 
económico, porque, dolorosamente, por muy adentrado 
que el cine se encuentre en el terreno artístico, no hay 
que olvidar que, ante todo, es empresa que requiere ca­
pital y  que necesita dividendos. En este sentido, tienen 
ios actores españoles un-gran inconveniente, porque la 
tradición cinematográfica, si «s que puede hablarse de 
tradición en cosa tan moderna, no ha permitido la for-

EL

A C T O R

E X T R A N J E R O

mación de figuras enunentes, y  porque nuestro mercado 
no ofrece una salida abundante a la producción alemana.

Además, hay otra objeción demasiado seria para que, 
nuestro actor se imponga en Alemania, y es .su prepara­
ción. No quiero negar que tenemos excelentes actores de 
teatro, pero no se me negará tampoco que 110 .suelen estar 
preparados para la multitud de aptitudes que el cine requie­
re. Es inútil que se me citen casos particulares que yo tam­
bién conozco. Hablo en general, y  en general, nuestro actor 
está preparado intuitivamente para cl teatro; pero le falta 
ese adiestramiento de sportman que le permita amoldar­
se a las exigencias del cine -en países de educación física 
más adelantada. Up caso como el del catalán Félix de

Pomés, por ejemplo, el único de los españoles que ha 
logrado abrirse camino, y que además de la figura i.idir.- 
pensable en todo actor ciiKmatográfico, sobresale en to­
dos los deportes, ihay que reconocer que no abunda entre 
nuestros actores. Pensar que sólo la figura y algún papel 
desempeñado en España puede abrir las puertas de los 
afaliers alemanes, es una ilusión de la que juzgo un deber 
prevenir a nue.stros jóvenes, siempre propensos a creer 
que cualquiera otra tierra es mejor. Muchos de los que 
han venido cargados de fantasías, podrían decir lo difí­
cil qüe es interesar a un regisseur alemán. Mientras la 
producción española no se ponga a la altura de la pro­
ducción extranjera y nuestros films no transpongan los 
límites de España y  de Sudamérica, mientras en Europa 
y  en Norteamérica sigan desconociendo la capacidad de 
nuestra industria cinematográfica, nuestros actores tro­
pezarán con el inconveniente con que tropiezan los va­
lores locales desconocidos fuera del solar vernáculo.

Que estas líneas sirvan de advertencia a los que des­
pliegan las velas de sus ilusiones y enfilan su nave con 
rumbo a Alemania.

F r i t z  M A TTH E S.
Berlín, septiembre 1928.

A las veinticuatro choras de haber sido 
. firmado en París el pacto Kellogg, 
aparecía ya la vista de la cere­

monia en la pantalla del teatro U fa Pa- 
past ara Zoo, de Berlín, intercalada en 
la edición semanal de actualidades de la 
“ U fa ”. A l día siguiente, la escena’ figu­
raba ya en las diversas ediciones sema­
nales de actualidades, distribuidas por los 
servicios de la “ U fa ” : Deulig, Opel y 
Trianón.

A
l  dirigirse al campo de golf de 

Wannsee los tres principales in­
térpretes de la nueva película de la 

“ U fa ”, E l escándalo de Baden-Baden, 
Brigitte Helm, Lilly Alexandra y Henry 
Stuart, sufrieron un accidente de auto­
móvil, que hubiera podido tener graves 
consecuencias. Su coche chocó con el de 
la princesa de Reuss, ocupado por una 
institutriz de los hijos de la princesa, que 
resultó gravemente herida en el percance, 
mientras los artistas de la “ U fa" tan sólo 
sufrieron, afortunadamente, algunos ras­
guños y  el susto consiguiente. Hacía vein­
ticuatro horas solamente que Brigitte 
Helm había sufrido otro accidente de

ESCENA DE IMPRESIÓN DE I.A PELfCULA CÓMICA DE LA XTFA <(EL RATÓN AZUL», CON 
LA ESTRELLA JENNY JUGO Y EL DIRECTOR DR. J. CUTER

auto, del cual salió asimismo ilesa con.o 
por milagro. Pero por sí ello no fuera 
bastante, daba la casualidad de que al día 
siguiente la propia Brigitte Helm, junto 
con Enist Stahl-Nadhbaur, otro de los 
intérpretes de E l escándalo de Baden- 
Baden, habían de simular en la carretera 
de Wildpark a Potsdam un accidente de 
auto, previsto en el manuscrito de la pe­
lícula. La toma de vistas de este acci­
dente tuvo que ser aplazada; pero cuando 
tengan lugar los ensayos efectuados, per­
mitirán, sin duda, alcanzar un alto grado 
de realismo. .

C ON motivo del Congreso de. Pro­
pietarios de Cines de Alemania, 
celebrado recientemente en Berlín, 

tuvo lugar una visita colectiva a los gran­
des talleres que la “ U fa ” posee en Neu- 
babelsberg, a la que concurrieron unos 
,1.000 congresistas alemanes y  más de 100 
invitados extranjeros, aparte una nutri­
dísima representación de la Prensa, tan­
to alemana como extranjera.

A  la entrada del “ Hollywood europeo” , 
los invitados fueron recibidos por el se­
ñor Grieving, fníembro del Directorio de

FRITZ HORTNER, EL GRAN TRÁGICO ALEMÁN, EL ZAR PABLO, IDIOTA Y CRUEL, CELEBRANDO EL CONSEJO DE GUERRA CONTRA SU CABALLO EN LA PELÍCULA EMELKA
«EL ESPÍA DE LA POMPADOUR»
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LA NUEVA ESTREIXADELA UFA. DITA PASLO, EN UNA ESCENA DE «RETORNO^, CON GUSTAV FROEHUCH, EU 4MIGO QUE ARREBATA EL HOGAR .AU QUE PRISIONERO EN
RUSIA, SONABA EN LA FIDELIDAD DE LA ESPOSA

la “ U fa”, quien dirigió a los presentes 
un discurso de bienvenida, haciendo re­
saltar Ha importancia, tanto del Congreso 
que en Berlín se celebra, como de la vi- 

• sita que tenía lugar. La importancia del 
film como elemento propagador de cul­
tiva fué comentada por el director Grie- 

en su discurso, con las siguientes 
palabras;

La importancia de las películas cul­
turales es por todos reconocida. No quie­
ro, sin embargo, desperdiciar la ocasicm 
que se me ofrece de rendir homenaje a 
los que en la obra de producción de estas 
Wlículas derrochan generosamente el tra­
pajo, la ciencia y  el esfuerzo paciente de 
investigación. La producción cultural no 
ha de seguir siendo considerada como un 
aditamento enojoso a los ptogramas. 
Luenta, al contrario, con un público pro­
pio, devoto y  entusiasta, y su valor ac- 
ual, el grado de perfeccionamiento alcan- 

zado, justifican la admisión del film cul» 
tural en todos los programas y su reco­
nocimiento como una parte indispensable 
ae los mismos.”

Terminada la recepción oficial, los vi- 
sitaiEes recorrieron las diversas depen- 
encias de los talleres. La impresión ge- 

5 '̂ *’^nte las horas pasadas en Neu- 
a elsberg, fué la de una perfecta orga- 
izacioii de todos los servicios, no sólo 

. ^  vista artístico, sino
ni Jen industrial y económica. La in- 

ustna cinematográfica alemana funciona 
y regida por principios comerciales tan 

^rosos como los de cualquier otra.
visita, se congregaron los 

la diversos restaurantes de
lias de las estre-
ctiMif  ̂ mudo, cuyos nombres se en­
de  ̂ grandes éxitos
A. I se encontraban presejites.

Jugo. Riña Mar- 
y ’ Ree Ammán, Lil Dago-

.• Willy Frilsch. Ni-
Benf. tÍ"’ Oswaldo Valenti, Enrico 
Sch.'i/’ » Werncr-Kahle, Reinhold
escena' ’ ^  ^ntre los directores de
posa Rritz Lang con su es-

Thea von Harbou, Joe May, doc-

FILMACIÓN DE UNA DE LAS ÚLTIMAS ESCENAS DE LA PELÍCULA DE ERICH POMMER
«RAPSODIA HÚNGARA»

tor Johanes Guter, Hans Schwarz v 
Wilhelm Thiele.

La animación fué grande y los comen­
sales no se separaron hasta muy entrada 
la noqhe. I-

MARÍ.A Jacobini desempeñará el prin-. 
cipal papel en el nuevo film, Der 
lebe-nde Lcichnam, de Tolstoi, que 

filma la “ Prometheus-Fílm” .

E n el espacio de. quince días ha 
inaugurado la " U fa ”’ dos edificios 
grandiosos, dos palast, como aquí 

dicen pomposamente, aunque en esta oca­
sión está bien el nombre de palacio. Se 
trata de dos cines-teatros, construidos con 
ese admirable sentido de línea y de deco­
ración que impera en la moderna cons­
trucción alemana, y  tanto en el “ Kam- 
merlichtspiele”, inaugurado e l,31 de agos- 

.10, como en el cine de la Lehniner Plaiz,

“ Uiiiversum”, inaugurado el 15 de sep­
tiembre, se admira la preocupación esté­
tica de la arquitectura, así como el refi­
namiento en los menores detalles. Todo 
esta sometido a un estudio minucioso: 
los planos, la luz, las condiciones acús­
ticas-porqué no hay que olvidar que el 
espectáculo del cine en Alemania está 
unido en estos grandes teatros a la deli­
cia de conciertos admirables— y el estilo 
inequívoco impreso al conjunto.

OTTO Gebühr, que tan admirablemen­
te encarnó el papel de Federico el 
Grande, hasta el extremo de ha­

ber estado loco pasajeramente, va a des­
empeñar ahora otro papel histórico en el 
nuevo y grandioso film dr la “ Emelka” 
Waterloo, en el cual aparecerán esas gran­
des figuras de la H istoria: Napoleón. 
Wellington y  Blücher, que será el papel 
de Otto Gebüíir.

E l  “ OrpHd-Messtroíilm” ha contra-- 
tado para los primeros papeles de 
su película Lockendes Gifl, los 

prestigiosos nombres de Pauí Richter, 
Ewa Gray, W arwick Ward y Ressi Orla.

V AMOS a recoger de la infinidad de 
películas, por primera vez proyec­
tadas en este mes. las dos que. 

según el juicio geireral de la crítica, me­
recen una atención particular. Una es E l 
espía de la Pom-padour y otra Retomo.

E l espía de la Pompadour es un film 
histórico hecho con la conciencia con que 
los alemanes tratan los temas de esta ín­
dole. Sobre el fondo versallesco donde 
impera la Pompadeur, la verdadera sobe­
rana de la Francia de Luis se teje 
la h^foria del marqués de Eon, que es 
una jhujer, a quien la Rompadour envía 
a Rusia con una delicada misión diplo­
mática. El film proporciona excelente 
ocasión para ‘ hacer desfilar por la pan­
talla escenas de las cortes de Francia y 
de los Zares y .está hecho' con verdadera 
fastuosidad. Después del letargo de la 
producción bávará, es este film una prue­
ba admirable de lo que Munich puede rea­
lizar.

Retomo es el drama de la postguerra.
El del hogar que se lleva en el corázón 
y cuyo recuerdo alumbra como un faro 
el alma desolada del prisionero. A l vol­
ver a la patria, se ve a la mujer amada 
en brazos ajenos. Como tantas veces, la 
vida se afirma caminando sobre el dolor - • 
de otros. El hombre que creía suya la 
dicha de su esposa, dcl terruño y  de la 
casa, Se aleja con el dolor de quien se ve 
despiadadamente desposeído de ella.

Como éxito personal, debe mencionarse 
el de Hcnny Porten, en la película Refu­
gio. Tanto en Berlín, como en las demás 
ciudades de Alemania donde hasta ahora 
ha sido proyectada la nueva creación de 
la insigne actriz, su labor lia merecido 
los más calurosos elogios de la crítica.

L
a “ Süd Film " prepara, una inte­
resante película, El diario de wi 
soltero, desempeñada por Henrv 

Bender y  Toni Tetzlaff.

LKA
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L
a  buena amistad de Florián Rey me 

procuró esta información.

— \^oy a presentarle a usted un 
joycn— me dijo— cjue será capaz de tras­
tornar en pocos meses el arte citunnato- 
grático. Tiene una visión modernísima de 
nuestro arte y ha conseguido resolver los 
dos problemas capitales diel cinema: la 
continuidad de planos y la sensación de 
relieve.

Yo hice un gesto de asombro y, al rrtis- 
mo tiempo, de desconfianza.

—.No lo dude usted— continuó Florian 
Rey— . Mañana se convencerá, como se 
convenció Beltrán, como me convencí yo 
y como sie convencieron algunos otros a 
quienes este muchacíio se arriesgó a co­
municar, quizá demasiado explícitamente, 
los resultados de sus trabajos.

Y  al otro día, en casa del popular di­
rector y en presencia de su operador in­
separable, tuvo lugar la presentación: 

— Don José V al del Ornar. Don Anto­
nio Gascón.

Veinticinco años. Ceceo, inconfundible 
de granadino. Y  toda la traza morena y 
gallarda de un hijo de árabes. ¡Val del 
Ornar! Hasta su mismo apellido proclama 
esa riqueza de sangre de aquel pueblo que 
se injertó con nosotros en la Edad Media 
para darnos el triunfo universal centurias 
más tarde y  que formó de los españoles 
una subraza más fuerte y  más capaz que 
la moribunda familia de los meros hijos 
de Lacio.

Durante la conversación general, nos 
enteramos dle los antecedentes a los dos 
inventos conseguidos hace poco por Val 
del Ornar. Aficionado locamente al cine­
ma, este arte ha sido, desde hace años, 
para él, su exclusivo entretenimáei^to, su 

sola pasión. Ha despreciado siempre el as­
pecto industrial del cinema y se ha de-

A

JOSÉ v a L d e l  o m .\r
(F o to  Cartagena.)

— Si este señor fuese yanqui/ toda la 
Prensa de allá le hubiera dedicado planas 
y  más planas, y los periódicos españoles 
hubiesen recogido esas noticias y  las hu­
bieran comentado con toda extensión. Pero 
como este muchacho no es neoyorquino y 
sí nacido en Granada, pama ustedes tiene 

..este asunto menos importancia que las con­
fesiones de Mariquita Gómez o de Alfre- 
dito López,, pongo por caso de rulilan-les 
estrellas cinematográficas de este aburgue­
sado firmamento español.

Y  yo protesto en nombre de la revista 
a quien sirvo:

— L a  P a n t a i -I-a  dedicará una información 
a las concíepciones cinematográficas y  a los 
inventos del Sr. V al del Ornar.

•Yo tengo—me dice el entusiasta cine-pecto maustriai aci eiucnu», > ac *.0,
-dicado^^por .1 ..contrario, a e s t u d i a r l o m i s t a . . ( ¡ . y o t o  por este vocablc^, reniego del 
• ■ r?' ■ UpfLr» - ■ íarmiisrmo ' ‘‘ cinematografista y  condenosu f^ eta  artística.' En Gitanada ha ‘hecho 

tma película que le costó 30.000 duros y en 
la que filmó— como director y  caincramnn 
ai mísmb tiempo— 21.000'metros de nega­
tivo sin ningún propósito comercial, sólo 
por comprobar diversas realizaciones : ideas 
y  proyectos suyos.

Florián, en su exacerbado españolismo, 
tiene una triste lamentación.

íargúísrmo'‘‘cinematografista” y  condeno 
el horroroso “ cineasta” !) cuando ya me 
hallo a solas frente a él, el block y el lá­
piz en las manos—una doctrina estética so­
bre el movimiento completamente nueva y 
en contraposición de la liegeliana y de la 
litziaua. La base de m' teoría: E ! cinema 
es el arle supremo de la <?.r/>í:nc«cí<J.

Y  continúa:

— Las columnas básicas de toda mani­
festación de arte, incluso, desde luego, la 
cinematográfica, son la verdad y la belleza, 
tan íntimamente ligadas como reclama su 
esencialidad, ¡ Qué poco se siente la verdad 
cuando se la ve lejos de la belleza! A  tra­
vés del amor y del conocimiento, la verdad 
y  ja belleza se van uniendo hasta fonnar en 
Dios un único bien. Por nuestros prejui­
cios, nosotros las vemos separadas; pero 
su ligazón es eterna e inde.structible. La 
verdad es una belleza interna. La belleza 
es una verdad externa... Otro de-mis prin­
cipios cinematográficos: Lo principal de los 
personajes está en la armonía de sus mo­
vimientos y no en su belleza plástica.

Luego V al del Ornar me habla de sus 
inventos;

— Uno de ellos se basa en un nuevo con­
cepto de la fotografía dcl cinema. Hasta 
aihora se ha hecho la fotografía del espa­
cio. Ahora yo he conseguido realizar la 
del tiempo.

— ¿ Cómo ?
— Con un dominio absoluto del movi- 

mifiito de la cámara y del ángulo de toma. 
He conseguido descubrir un procedimiento, 
mediante el cual se pueden obtener distin­
tos planos, en la continuidad del ruedo, sin 
caminar la posición del aparato. Es decir, 
que, sintiendo siempre la misma distancia, 
pueden obtenerse distintos planos y  subsiste 
la misma perspectiva y. por lo tanto, el 
mismo fondo. Por medio de este objetivo 
de ángulo variable se consifitre la continui­
dad de los planos. Todo lo que implica cam- 
bio o movimiento en esa conlimiidad pro­
duce una seu-sación que actualmente se des­
aprovecha en las obras cinematográficas. 
Y o  bel logrado aprovechar todo este cú- 
nvulo de pequeños movimientos y  de sen­
saciones, al parecer insignificantes, que 
procurarán una mayor realidad y un au­
mento len los medios de expresión. Las 
emociones psicológicas serán mucho más 
intensas.

A  continuación nos enseña unos curiosos 
cuadms para registrar las vibraciones 
emocionales que una cinta va producien­
do en las diversas clases de espectadores. 
Eítos cuadros le sirven de base para ex­
plicarme su t«>ría de las fotografías en el 
cinema, que son:

o) Fotografía pnesentada por el rea­
lizador.

b) Fotografía vista directamente por 
el público.

c) Fotografía a través del personaje. 
(Es decir, cuando ya todo el público ha 
logrado vibrar al unísono.) En este case 
la pantalla es cóncava. Aimque no se rec­
tifique se considera cóncava y va pro­
yectado a la parte del centro.

Pasa después V al del Ornar a explicar­
me su otro descubrimiento; El cinemató- 
gfrafo en relieve, con aparato corriente y 
proyección de una sola banda, sin más ne­
cesidad que la de un dispositivo especial 
que puede acoplarse a cualquier apaTato._ 

Explica así el principio d e su invento:
— La dirección de la sensibilidad táctil 

es perpendiicular a la superficie de la piel. . 
Y  así un ciego, al querer dars^cufenta de. 
la forma de un objeto, tactea una de sus 
caras, rodea la arista o la superficie; cur­
va, vuelve a tactear otra de las caras,..y . 
así va recogiendo sensaciones, que le per­
miten acabar con el conocimiento despeado. 
Es decir, que ha tenido que mover Ia,-ma- 
no, la superficie sensitiva, para percibir 
el relieve de un objeto. Igual sucede con 
la vista. Para recibir la sensación de pro­
fundidad necesitamos un cam,bio en el es­
pacio de la superficie sensitiva. Cuando el 
ángulo fes rríuy agudo no se puede ver la 
profundidad y  tenemos que niOver la ca­
beza, la retina, la superficie sensitiva. Aho­
ra bien: la sensibilidad-óptica es de la 
misma iiaturallsza que la sensibilidad lu-- 
imínica y  las dos se corrtplementan. Si 
para aprovechar esta circunstancia a fa­
vor de la sensación de relieve en el cinema 
no podemos miover el aparato, tenemos la 
facultad d‘e mover la luz de un modo que 
el espectador no perciba luego esc movi­
miento, sino su resultado, que es la visión 
"en relieve.

Val del Ornar ha realizada ya pruebas 
que han dado' resultados m,uy satisfacto­
rios.

Concluye su charla:
— Cuando termine los trámites para la. 

obtención de las patentes podré ser más 
explícito.

El block y  el lápiz ya en el bolsillo, 
ofrezco:

— Un cigarrillo.
— No fumo; gracias.
— '¿Unít copita?
— Tampoco. Mi único vicio es el ci­

nema.
Y  abre una larga sonrisa. La sonrisa 

voluptuosa de un hombns que se viese do­
minado por una bella mujer y que go­
zase. que paladease esa dominación. Una 
sonrisa que es con>o un heraldo de triunr 
fo. En 'el mundo del afecto y  de la pa.sión, 
los dominados al principio pasan siempre 
a ser dominadores.

A ntonio GASCON

L A  P A N T A L L A

M U ER E L A  M A D R E  D E  C H A PLIN

D
e s p u é s  de larga enfermedad ha fallecido en un 
hospital de Glendale (California), a los sesenta y 
cinco años de edad, la señora Haiinaih Chaplm, 

madre de los cómicos Charles y  Sid.
El primero de sus hijos se hallaba al lado ücl lecho 

mortuorio cuando la anciana artista exhalo su último sus­
piro. Su otro hijo se hallaba en Francia, donde está fil­
mando una película para una empresa británica.

Hannah Chaphn era londinense. Desde muy temprana 
euad comenzó a trabajar eii las tablas, donde, andanlo el 
tiempo, llegó a ser bastante conocida, sobre tudo por su 
actuación en las famosas o]>eretas de Gilbert y  Sullivan.

Se hallaba en el ai>ogeo de su popularidad cuando du­
rante la guerra mundial se vió obligada a abandonar las 
tablas con motivo de un trastorno cerebral ocasionado por 
un bombardeo aéreo en la capital inglesa.

Según los facultativos, la única_ esperanza que,había 
de qtie llegase a recuperar el juicio, era la que pudiera 
inspirar un largo viaje por mar. Se trasladó, pues, la en-

Siendo eurojxía, tuvo dificultades cuando quiso continuar 
viviendo en los Estados Unidos, donde, aunque lentamen­
te, iba mejorando su salud. El Gobierno norteamericano 
le exigió que regresara a Europa de acuerdo con las se­
veras leyes de inmigración; pero tras de largas y costosas 
gestiones, los hijos consiguieron que la d-ejasen perma­
necer en California, donde, al fin, quedará para siempre.

El cadáver ha sido enterrado en el cementerio de Hol­
lywood, y a pesar de que la familia Chaplin pasa por ju­
día, la sencilla ceremonia con que la diüuita fue despe­
dida de entre los vivos se celebró de acuerdo con los ritos 
de la iglesia episcopal.

LA N G D O N  V U E L V E  A  L A S  T A B L A S

H
a k r y  Langdon, que ha fracasado como pri'iductor, 
director y  actor peliculero, por haber dado cin­
tas m elancólicas‘a un público que esperaba de. 

■ él otras que Ip hicieean Teír, liá firmado un contrato con

fcrm a''a’’Hon>^wo^^^ta^ vivió desde entonces a! lado T'anchoh and
de sus hijos, que la querían cnfrañablemente. ters, para aparecer en los teatros de esta empresa.

Según se anuncia, el acuerdo se refiere tan sólo a tres 
establecimientos de los numerosos que componen dicho 
circuito.

Langdon se presentará a los públicos de Portland, 
Seattle y San Francisco, y se decidirá después por alguna 
de las proposiciones que se 1-e están haciendo para quf 
vuelva a. trabajar en los estudios.

Sin embargo ¡ teniendo en cuenta la táctica que gene­
ralmente sigue la empresa de referencia, lo más probabk 
es que el. porvenir inmediato de Harry Langdon dependa 
del resultado que se obtenga al presentarlo a los tres pú­
blicos citados.

Es fama que el de Seattle es el más difícil de satisfs' 
cer entre todos los que caen bajo la jurisdicción de 
West Coast Tlieatcr.s, y que esta empresa comienza pot 
em’iar allá a sus artistas antes de concederles un contrato 
duradero.

Si Harry Langdon es bien aceptado por aquel público 
norteño, es de suponer qnc continúe después actuando po' 
Icrs diversos teatros -de la empresa, reservando para ni»- 
ta^de su decisión respecto de lo que habrá de hacer co 
los estudios hollywoodenses.

)[
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L A  P A N T A L L A

EL PR E CIO  DE L A  G LO R IA

L a  muerte del “ scenarista” J. T. L. O ’Doualiue, 
ha venido a demostrar que, aun en medio de los 
innúmeros ociosos que adornan la vida holiy- 

woodenses, hay gente que, no solamente es amante del 
trabajo, sino que aun llega a sacrificar por el la salud 
y la vida.

O'Donahue, autor del “ scenario” de E l precio de la 
gloria, de E l ladrón de Bagdad y de otras muchas famo­
sas películas, estaba trabajando sin descanso en ei de 
otra cinta que será la continuación de la primera de las 
meadonadas. Según su propia opinión, iba a . ser este 
‘‘ scenario” el que le iba a dar mayor reuom,bre; y como 
él ambicionaba fama y dinero, no vaciló en consagrarse 
en cuerpo y  alma a su trabajo. Llevaba tres -días- sin 
comer y sin dormir, escribiendo cuartillas y  más cuar­
tillas, cuando, tras insistentes ruegos de su esposa— la 
artista de cine Laska Wiiiters— conyino, a regañadien- 

,tes, en abandonar su^trabajó siquiera para ir a' la isla 
de Catalina, a celebrar eí cumpleaños .de la mujer, que 
era al día'siguiente." " ‘  *■

En aquellos momentos llegó a k ' casá de los O ’Donahues 
.su íntimo amigo, el perioáista^^jiéb^orquiiio Jóséph J. 
O'Neill, quien había, stdb cor^yidado 2 'tenai*,-pDr-.el ma­
trimonio peliculero. O'Dcftiahue íe  iité~ai'cuarto'-de baño 
con el propósito de reíTéScaTSe :tm, pjjcórañí^-dfi la cena. 
O ’Neill se sentó a leer en la sala, y  Lasi»a- Winters- salió- 
a la calle para (hacer algunas compras de víveres. Iba la 
artista muy satisfecha, porque el chorro de agua que 
oía caer allá en la bañera era prueba evidente de que su 
esposo se había desprendido, en efecto, del trabajo que 
le tuviera esclavizado sin pegar los ojos y sin probar 
bocado durante tres largos días, lo cual había hecho po­
sible la circunstancia de que la esposa, por su parte, 
hubiese estado muy atareada en la filmación de una pe­
lícula en que colabora con Ronald Colman.

Algunoü momentos después, cuando Laska volvió del 
mercado, apenas abrió la puerta de su casa, llamó su 
atención el ruido del mismo chorro de agua, que seguía 
cayendo en la bañera. Corrió alarmada hacia el cuarto 
del baño,' y  se encontró con qtie O'Donahue se iiabía 
muerto, durante su breve ausencia, sin que el amigo, que 
leía en la sala', se percatase de la desgracia que ocurría 
a pocos metros de él.

A l examinar el cadáver, el médico' de la casa descu­
brió que O ’Donahue había muerto del corazón por exceso 
de trabajo en el “ scenario” de la continuación de El 
precio de la gloria. E l afamado “ scenarista” contaba tan 
sólo treinta años de edad.

LOS W A R N E R S CO M PR A N  L A  F íR T S  
N A T IO N A L

L ejos de vender sus bienes, los hermanos Warners 
parece que están más dispuestos a comprar los 
de sus competidores.

Según los rumores que han estado corriendo por Hol- 
Ijwood, cuando una de las grandes empresas productoras 
les ofreció quince millones de dólares por la suya, pi­
dieron ellos cerca de cuarenta.

En seguida se comenzó a decir que aquellos prósperos 
hermanos .estaban gestionando la compria de la First N,a 
tional.

Como se recordará, el banquero bostoniano Josejjh 
Henn.edy se hizo cargo, hace poco tiempo, de la Jirec- 
ción suprema de la F. B. O., de la Pathé y  de la Fust 
National. Hace pocos días, sin embargo, renunció ■ al 
puesto que acababa de asumir en la última de aq'a'ellas 
Compañías.

Inmediatamente se pusieron en movimiento los herma­
nos Warners para adueñarse de la posición abandonada 
P<̂ r Kennedy.

Para ellos es de suma importancia la transacción, por­
que Ies permitirá disponer de unos tres a cuatro mil 
teatros más, lo cual mutiplicará súbitamente el número 
de su cliente!^ y, por consiguiente, la magnitud de sus 
ya crecidas utilidades.

Según noticias que acaban de llegar a Hollywood, 
Harry Warner (ha firmado ya la escritura que pone a 
los Warners al frente de los destino.'! de la First Na­
tional.

D E  T R E N  A  T R E N

de Mille, hermano de Cecil, ha dado a Hol­
lywood la sorpresa de casarse en un tren con la 
escritora Clara Beranger. Ella venía de Europa, 

aco-npuñada de su hija Clara, de diez y  seis a,ños de edad.
sal:ó a encontrarla a Albuquerque (Nuevo Méjico); 

Póro en vez de presentarse solo llevó consigo a los fun- 
indispensables para la formal celebración del 

5 ^inionio civil. Y  durante los pocos minutos que el tren 
e. etuvo en Albuquerque, De Mille y  la Beránger que- 

ll/- '̂  ̂ como marido y esposa, y la mocita Clara
W ir  ^  de hijastra,

desn''"^? Mille quedó divorciado recientemente
de veinticinco años de vida marital con su pri- 

George, (hija del famoso reformador 
jnm-- ■ ^̂9'"?®' apóstod del impuesto único. De este 

dos hijas: Agnes George De Mille y 
r George De Mille.

E S T R E N O S  
E N

B R O A D W A Y
P E L IC U L A S  PO L IC IA C A S

El incremento tomado este año por las 
películas policíacas, tiene su explicación 
para el que conozca la actual vida en los 
Estados Unidos, especialmente en New 
Y ork y  aún más en Qiicago. La ley 
seca ha creado lui nuevo tipo en la fau­
na del criminal: el bootlegger, o contra­
bandista de licor. Pero no es el con­
trabandista, con sus toques románticos, 
que conocemos en España, en donde, por 

* o-tra parte, todos somos contrabandistas 
siempre que podemos, sino una especie de 
asesino que vive en pandilla y  en per­
fecta organización.

Su batalla con la policía está empeza­
da desde hace varios años, y  esta gue­
rra, la mayor parte del tiempo sorda (ase­
sinatos aislados, policías destituidos, in­
fluencias _ puestas en juego que libertan 
los detenidos, etc. etc.), a veces estalla en 
plena calle y  a la luz del día.

Y a  no es el asesinatillo que conocemos 
en nuestro país; el hombre que mata por 
celos, el criado que asesina a su dueña 
por robarle veintitrés pesetas, o todo lo 
más el loco que sale al campo con una 
escopeta y  acaba con unos cuantos ni­
ños. Aquí es otra cosa; por de pronto, se 
pelea con otras armas: la ametralladora 
es usual en esta pandilla, y  con ella han 
asaltado trenes en Chicago, hace tres me- 
ses, y con ellas han barrido puestos de 
policía.

Los detalles están en estas nuevas pe­
lículas de justicias y  ladrones, tan dife­
rentes de las de quince años atrás, no 
ya sólo por la técnica fotográfica, sino 
por la realidad, por la autenticidad de la 
cosa. Vistas en España, puede que parez­
can exageradas: pero los que hayan vi­
vido aquí en estos tiempos de prohibi­
ción y  de vida cara, las comprenderán 
perfectamente.-
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DOS ESCENAS 
CARACTERÍS­
TICAS DE LA
ú l t im a  c in ­
t a  I N T E R ­
PRETADA POR 

LON CHANEY, TODAVÍA SIN 
t í t u l o  EN CASTELLANO Y  
QUE MARCA LA TENDEN­
CIA DE LOS PRODUCTORES 
AMERICANOS A R E S U C I ­
TAR LAS PELÍCULAS POLI­
CÍACAS, TAN 
DE MODA EN 
L O S  PRIME­
ROS TIEMPOS 
DEL CINEMA- 
T Ú  Cí R 'A~F O

La 11!
nueva esposa de De Mille también es divorciada.
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T H E  R A Q U E T.— T omás Meighan , L ouis 
WOLHEIM, M arie P rf.vost. (Paramount.)

Es de las mejores películas de este gé­
nero; es un duelo entre el jefe de una 
pandilla, Louis Wolheim, y  un inspector 
de policía, Meighan. Marie Prevost, en 
un papel secundario, que acusa la baja 
de su importancia, está guapa,' simpática, 
graciosa y atrayente. Todos los demás 
cumplen perfectamente su cometido.

E L  G U AR D IA. —  W illiam B oyd, Jac- 
QUELiNE L ogan. (P ath é .)

Del mismo tipo, aunciue más movida 
que la anterior. Boyd tiene una excelen­
te actuación, jaequeline, también. Estas 
dos películas son entretenidas y están per­
fectamente realizadas, claro que siempre 
dentro de su calidad de películas poli­
ciacas.

L A  C A S A  D E L  CAM IN O .— María 
A lba (C asajuana), L ionel B arkvmore: 

(Fox.)

No es de las más policíacas, y  en cam­
bio tiene la pretensión de ser educadora- 
eso es triste y  le quita calidad a la pro- 
duccioa Es, pues, bastante floja, pero 
para nosotros tiene ef interés de presen­
ciar la segunda actuación de María Alba. 
La bonita catalana ha progresado mu­
chísimo desde Una .chica en cada puer­
to; además, está guapa y  sugestiva; hace 
un papel de mujer mala, bastante conven­
cional su maldad; su tarea consiste en 
enamorar a un inocente joven, (hijo del 
presidente de una sociedad puritana, y  
hacerle intervenir en un atraco.

Como María se pone mii^ (^riñosa 
con él, el chico interviene en el atraco 
como es natural, y  aunque luego le 
van a la cárcel y  le juzgan delante de 
todo el mundo, no le importa gran cosa­
que le quiten lo bailado. Además le ab­
suelven y  le echan la culpa al padre, 
por haber educado mal a su hijo. Por 
ese camino, las cárceles van a estar lle­
nas de padres.

Se anuncian como media docena más 
de películas policíacas de este tipo, tru- 
culentillas; no dejan de ser entretenidas.

Chaney (ha hecho una, de la cuai 
damos varias fotografías.

NEVTLLE

Nueva York, septiembre 1928.

M
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C5 v H j e ^  € í{ í^ - ¿ j^
(DE NUESTRO R ED ACTO R CORRESPONSAL)

UN OCASO Y UNA AURORA
o hace mucho que habíamos profe­

tizado una próxima decadencia del 
cinema yanqui, y apenas nace la 

actual temporada, advertimos, aquí en Pa­
rís ál menos, que no nos engañábamos. 
Las salas del boulevard desisten de dar­
nos sensacionales proyecciones americanas 
para darnos otras sensacionales produc­
ciones francesas, germánicas, rusas. Qui­
zá intervenga en esto un partí pris; pero 
es evidente que de América no llegan 
anuncios de nada extraordinario, salvo 
esas películas parlantes, que no parece van 
a convencer, y que, de cualquier modo, 
desvirtuarían el carácter del cine. En 
cambio, ¡cuántas promesas, cuántas espe­
ranzas proceden al presente dé Europa !, 
sin que tampoco garanticemos su cumpli­
miento ni sil realización. Todo induce, pues, 
a presentir que ha pasado la era de las 
comediéis frívolas y de los melodramas 
absurdos, de las aventuras infantiles y  de 
los desenlaces dichosos, de las vedettes 
y de las falsas elegancias, de la fotogra­
fía suave y  de los planos clásicos...

A l ihablar de una decadencia norteame­
ricana, no pensamos, naturalmente, que 
los estudios de Hollywood cesen de pron­
to en su actividad ni que ejecuten sólo 
estupideces. Sin duda, seguiremos aplau­
diendo, por bastantes años aún, agrada­
bles muestras de su labor, tan risueña, 
taai simpática, tan juvenil; pero supon­
drán obras de escasa trascendencia, desde 
el punto de vista artístico, en compara­
ción con otras obras no importadas de 
ultramar. Porque la verdadera cinegraíía. 
la futura estética del séptimo arte, está 
gestándose entre nosotros. Los Estados 
Unidos, país niño— niño prodigio, si que­
réis— , no ae hallan capacitados todavía 
para crear algo espiritual, privilegio de

los pueblos viejos cuando se renuevan.
Y al cinematógrafo lo empequeñecía una 
ausencia de elevación psíquica, quizá por 
culpa del prodigioso país niño, que casi 
lo monopolizaba. ¿Alcanzará tamaña elC' 
vación ahora? Esperiemos que sí.

Francia exterioriza por el momento su 
moderno concepto cinematográfico con el 
estreno de Maldone, banda de altos vue­
los, acaso un tanto peligrosa a fuerza de 
sorprendente, en virtud de un brusco con­
traste. Para estren.irU. se ha necesitado 
comercializarla, reduciendo su desarrollo, 
acelerando su ritmo, suprimiéndola no 
pocas bellezas, inevitable concesión, ya que 
el exceso de hermosura perjudica a ve­
ces, abruma siempre y  puede fatigar tam­
bién. Huelga añadir que este film ha 
obtenido éxito enorme, aunque asuste a 
los cineastas del antiguo régimen, los fra­
casados que se esconden tras el misoneís­
mo, los aduladores del mal gusto, los del 
estatuto proteccionista, en resumidas cuen­
tas.

A  la sazón se impone una defensa del 
gran público, calumniado por quienes pre­
tenden complacerle. E l gran público, en 
general, no exige tonterías, y si las acep­
ta con frecuencia, acepta de mejor ta­
lante cosas superiores. La prueba nos la 
suministra el hecho de cómo ha admitido 
las innovaciones de Maldone, a trueque 
de ios temores industriales que hubieron 
de retrasar su estreno, lo mismo que ad­
mitía al propio tiempo las de varios es­
trenos alemanes y admitirá otras innova­
ciones ndales.

Ciertos impugnadores patrióticos, obje­
tan que Maldone no resulta una cinta na­
cional, por salirse del criterio francés y 
acercarse al criterio tudesco. En efecto, 
y  ello denota la bondad de semejante

cinta, puesto que destruye así fronteras 
y propende a una perfección europea hoy, 
mundial mañana. Por nuestra parte, nos 
tienen sin cuidado en absoluto las ten­
dencias artísticas nacionales y  deseamos 
a este respecto un alcance internacional, 
lo más internacional posible.

A l ocaso cinematográfico que se vis­

lumbra allende el Océano, sucede aquen­
de esta aurora que ilumina de trémulos 
fulgores la pantalla, y  aun sin saber a 
qué atenernos por completo basta la fecha, 
nuestro anhelo se regocija, saludando 
conmovido al nuevo día...

G e r m á n  GOM EZ D E  L A  M ATA.

A L G U N O S  D E  L O S  P R IN C IP A L E S  IN T É R P R E T E S  D E  « L A  T R A V E S ÍA  D IV IN A » , CO N  J U ­
D IE N  D U V IV IE R . A  B O R D O  D E  U N A  G A L E R A , E N  B R E T a S a

O R IG IN A LÍ A L  E S C E N A  D E  «.M A LD O N E », P E L ÍC U L A  QLT5 A C A B A  D E  E S T R E N A R S E  E N  E L  « B O U L E V A R D »  C O N  V E R D A D E R O  E X IT O

ECOS DEL 
B O U L E V A R D

A d e m á s d e  M aldone  se  h a  e stre n a d o  en 
P a r ís  e s ta  sem a n a  un film  fra n c a s , fíapa- 
N u i, c u y o  a su n to , a  lo  J u le s  Y e rn o , n o  se­
r ía  in tere.san te s i  n o  e s tu v ie r a  d ecorosa­
m en te  re a liz a d o  p o r  M ario  B o n n a rd , to n  
a lg u n o s  soberbios^ extb rlo rea; *^001)10 in té r­
p r e t e s ;  A u d r é  R o a n n e ,- 'C la u d e  M e re lle  y 
L la n e  H a id . b ien  lo s t r e s -  . ''

E n tr e  la s  p rod u ccio n es no . fr a jic e s a s  y .d e  
E u ro p a  la n z a d a s  a l b oulevard  en- estos 
d ía s , so b re sa le  L o s  cu lp a b les, una tra m a  io - 
l le t in e s ta  g u e  d a  ocasión  de lu cim ie n to  a 
S u z y  V ern o n , a c tr iz  de .acá co n sa g ra d a  en 
A lem iiu ia . ju n to  a  W ilty  F r its c h . b a jo  la  
oxi>erta d ire cc ió n  d e  J o lia n n e  M a y er. M uy 
n o ta b le  asim ism o  L os s ie r r o s ,  a rr e g lo  de 
un d ra m a  d e  N e w k y , g u e  h a cineTuatografla- 
do E ic h b e r g , a la  cab eza  de enyo re p a rto  
tr iu n fa n  T len rlch  G eorge. M o n a C la r is  y  
H a r ry  I la lm .

P o r  ú ltim o , a lg u n a s  d e  la s  con.sabidas 
p e líc u la s  n orteam ericA u as g u e  lo in u n d a ­
ban  to d o  h a s ta  a h o ra , d e  la s  c u a le s  d e sta c a  
E l d a lle  ro stro , q u e es el d e  K sth e r  R a ls­
to n , ru b ia  y  m orena, se<;iinda>la )ior NeIJ 
U a m jlto n .

Y  a n tic ip a n d o  fu tu ro s  aco n tecim ien tos, 
co n v ien e c ita r  la  p rese n tac ió n  d e  E l  tín.g, 
ob ra  s jm rtlv o -h u m o rístico -sen tim en ta l de 
m a rca  b r itá n ic a , am én de dos d istrib u fd a fi 
por ■ la  A lia n z a  C in em a to g rá fica  E u ro p e a : 
L oóp ino th e  loop, argum enfei poco o r ig in a l 

a u n q u e  o fre c e  o r ig in a lis lm a s  to m a s de v is ­
ta s , con W e rn e r  K ra n ss , W 'arw icl: M'nrtl, 
J c u n y  J u g o  y  G in a  M a ries, u n a ; o tra . El 
ca n to  d e l prision ero, a d m irab le  d e  ló cn ica  
y  d e  a su n to , s i b ien é s te  recu erd a  .i rntolí 
e l de T res  en un sótano, a q u e lla  b an dft 
ru.sa d e  u n a  é t ic a  a u d a z y  d e  u n a  e s tó tic a  
estu p en d a.

■ Antes d e  su  m a rc h a  a N iza , un os cu an ­
to s  a m ig o s V adm iradore.s h a n  obsequiado 
con un «almuerzo m uy c o rd ia l a  la  g e n til 
Con.stanee T n liim d ge. E n  e l cu rso  del ága-
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pe, en can ta n d o  a  todos, h a id aü a  e l la  de 
P a r ís , del b a rco  donde h a  hecho la  u a v e -  
jjla , d e  los t r a je s  quo se  n a  en cn vsailo  ncA, 
de un as su c u le n ta s  perd ices s e r v id a s  a  la  
m esa...

j31 film  que la  d e lic io sa  a c tr iz  v a  a  im ­
p resio n a r en F r a n c ia  se  t i tu la  Venu^, nom ­
bre de un y a ch t y  sím bolo. Com stunce T a í-  
madKe, v e s t id a  p o r l ’o ire t, te n d rá  <le par- 
tenairea  en  e l d e sa rro llo  dol a rg u m en to  a  
Jea n  M u ra t, A n d ré  R oíin ne y  M a su d la n , 
pues se  t r a t a  de u n  film , de prim erísanifus 
a gu ras, lo  q u e los n orteatn orlcun os lla m a n  
una a ll atar ca a t.... ca si n ada.

De.sde m eses a tr á s , en  F ra n c ia  e s ta  re­
su ltan d o fu n e sto  e l iiu to m ó vil p a ra  e l cine. 
A  d iario  se  r e g is tra n  acícideníes de que 
son v ic tim a s  a cto re s , d ire cto re s  o ctm 'fl'os. 
¿Q ué fa ta lid a d  lo s perfllgue o qué fa t a li ­
dad p e rsig u en  e llo s  con  d em a sia d a  p r isa  
acaso ?...

L’ltím am en te, e l  a r t is t a  D a lle n  h a  ten id o  
que s u fr ir  l a  a m p u ta c ió n  d e  a n  dedo d e  la  
m ano d ere c h a  a  con secu en cia  de u n  v u e lco  
del eoclie d o n d e ib a  con J e a n  G réin illo n , 
d u ra n ie  e l r o d a je  d e  T orrero de fa ro , en  
B re ta ñ a .

J .-L . C rooe, p e rio d is ta  cinom iitográfico, 
con valece en  e l M id i de o tro  p e rca n ce  a u ­
to m o v ilís tic o  q u e le  prm lu jo  im p o rta n te s  
heridas.

i ’ y a  re sta b le c id o  de la s  su ya s, que la  
h ab ían  a le ja d o  d e  lo s  e s tu d iw  un afío en ­
tero. (Jeorges G a ll l ,  e l  héro«' de F.l hom bre  
del hiapano, pré-sta en  L o n d re s  su  Juego e s­
cén ico a  dos f i lm s ,  deseo-so do g a n a r  a s i  
e l tiem p o y  e l  d in e ro  perdidos.

•  *  •

H a  lle g a d o  a l B o u rg e t  el a v ió n  P e i i t  Pa- 
ríaien-P aram ount, te rm in a n d o  su  r a id  de 
3 5 .0 0 0  kil6m etro.s P a r ís -K l C a b o -P a rís , con 
los a v ia d o re s  B a u d  y  M á u ler, acninpan.ados 
dol op erad or C o lien d y , -luien a  estasf fe c h a s  
posee un p rec io so  docum en to c in e m a to g rá ­
fico del v u e lo  em p ren d id o  por é l  m ism o. 
M uchedum bre, v íto r e s , m ú sica , lu n ch , d is­
cursos y  aplauso.s, m uchos a p lau so s, n los 
cu ales se  u n e  e l  n u estro .

D em an dado a n te  e l T r ib u n a l d e  C om ercio  
del Sen a p o r e l m e tte u r  en  scóne D ian ian t- 
B erger, e l  a c to r  D e h e lly  c o rr e  p e lig ro  d e  
verse con den ado a  p a g a r  0 .1 7 3  fra n c o s  en  
calidad  de reem bolso, m ás tíO.OOO fra n co s  
en calid ad  d e  d a fio s y  p erju ic io s.

¿Q ué crim en  h a  eo m etid o  D e h e lly ?  P u e s ...

te n e r  lo s  o jo s m alo s p o r  e fe cto  de los 
a u n g la ith s  e l 2 8  d e  sep tiem b re  de 1 9 2 7 , a  
c a u s a  de lo  c u a l n o  a s is t ió  a l  estu d io  don d e 
e sta b a n  im p resio n á n d o se  L o s  tra so ilá n tic o s .  
E s to  o rig in ó  u n  v e rd a d e ro  tra s to rn o , p o r­
que h u b o q u e d esm o n ta r y  tr a s la d a r  loS 
d ecorad os, en v is t a  d e  e x p ir a r  aqu el d ía  
e l a lq u ile r  del lo c a l, com p rom etid o  p u ra  e l 
d ía  s ig u ie n te  con  d is t in ta  em i)resa, p a g a r 
a  lo s  in te rp re te s  u n a  jo r n a d a  m ás. et<-

L o s  ju e c e s  a c a b a n  d e  in h ib irs e  rem iU óu- 
doH6 a  l a  o p in ió n  de la  C á m a ra  S in d ic a l 
F r a n c e s a  de la  C in e m a to g r a fía . Y  a h o ra  v a  
a  v e n t ila r s e  e l d e ta lle  d e lica d ísim o  d e  el 
D e h e lly  t^ n ía  re a lm e n te  lo s  o jo s m alos e n ­
to n ces. ¿ C ó m o ? ... P ro y e c ta n d o  p lan os m u y  
g ra n d e s  de .su c a r a , fo to g r it i.id a  c u a re n ta  y  
ocho h o ra s desp u és d e  se n tir se  im ils p ite s lo ; 
seg ú n  afirm a, en e llo s  .se n o ta r á  s i ex isto  la  
c a ra c te r í.s t ic a  h in ch a zó n  d e  lo s  p á rp a d o s, 
que d u r a r ía  a ú n , a l  en ten d er de los p e ri­
to s . P e ro  ¿n o  íto d ría  d is im u la r la  e l  m a q u i­
l la je ? , p reg u n tam o s n osotros,

•  •  *

B o íla  y  b au tizo .
E l a rc h is im p á tic o  b a ila r ín  n egro  J o e  

A le x , q u e h a  in te rp re ta d o , con  su  p erro , 
c e rc a  de D ra n en , uno d e  los p r in c ip a le s  
p a p e les  d e  T en g o  la  negra , v a  a  d esp o sa r 
d en tro  d e  poco a  u n a  lia d a  a c tr iz  de l á  
p a n ta lla .

Y  la  e n c a n ta d o ra  J e n n y  L u x e n il v a  a  s e r  
l a  m a d rin a ..., n o ' d e  J o e  A le x , no, sin o  d e  
u n a  b a r q u ita  b la n ca  c u y o  p ro p ie ta rio  d esea 
q u e l le v e  e l n om bre d e  la  b e lla , e n te rn e ­
cid o  en  T olón , sem a n as ante.s. p o r u n a  d e  
la s  T r e s  m u ch a ch a s deanudaa.

•  *  •

J e a n  R en o lr es u n  c iu d a d a n o  irre sp e tu o ­
so. R ecien tem en te, en e l e.studio de J o in v i- 
lle , donde se  fin a liza n  lo s  in te r io re s  d a  
E l  torn eo en la  c in d a d ela , se  le  escu ch ó  
In te r p e la r  a l  r e y  C a r lo s  I X  ((léra rd  M ock) 
con  e s ta s  h a rto  fa m ilia r e s  p a lab ra-s:

— : T ú , C a r lo s  IX . a r r e a !
y  e l pequeño so b eran o  obedeció sin  o fe n ­

d erse. Si el poeta R o n sa rd  y u  tu te a b a  a  
e s te  m o n arca, ¿i>or q u é n o  h a b ía  d e  t u ­
te a r le , s ig lo s  d esp u és, u n  d ire cto r  d e  e s ­
c e n a  com o R en oir, p o eta  d e l a r te  m u d o ? ... 

•  •  •
E s tá  en  P a r ís  a c tu a lm e n te  O . W . P a b st, 

quien  h a  ven id o  a  la  b u sca  y  c a p tu r a  d e  
L u lú . con fru c tu o so  resu lta d o .

Lviht e s  la  p r o ta g o n is ta  d e  La caja  de  
P aw d orn , d ra m a  d e  F r a n k  W ed e k in d , q u e  
s e  p ro p o n e c in e m a to g ra fia r  e l cé leb re  r e a li­
za d o r. Y  lu e g o  d e  n o  e n c o n tra r  a  su  h e r o í­

n a  e n tre  la s  p ro fe s io n a le s  de a cá  y  de a llá , 
l a  h a  en co n tra d o  en P a r ís , p o r fin, e n tre  
la s  a sp ira n te s  m á s  o scu ra s. H a y  (pie su p o­
n e r la  aso m b ro sas c u a lid a d e s  fotogó n icaa  
p a r a  q u e d e  rep e n te  . itr a je s e  la  .atención 
d e l m agn ífico  c in e a s ta  que Iba Im scándohi, 
s in  con o cerla , p o r v a r io s  p aíses.

M om ento d e  e m o c ió n :
E l gru p o  d e  La tra v e sía  d ivin a  nbiuulo- 

n a b a  la  g a le r a  d e  tran s{)orte  p a ra  em b ar­
c a r s e  a  b ord o d e  L a  cordillera,^ en  a g u a s  <le 
P a im p o l, cuan do J u lie n  D u v ív ie r  oyó de 
s iib lto  e l m id o  do un cu erp o  q u e c a ía  a l 
m ar. S o b revin o  u n a  a la rm a  in d e sc r ip tib le  
y  todos se aso m aro n  a  la  borda. N o ta rd ó  

en  reco n o cerse  a  J e a n  M u ra t, quien  no i>re- 
te n d ía  sin o  bafiar.se, s in  sosp ech ar la  v io ­
le n c ia  de la  c o rr ie n te  en aquel s it io  p e li­
groso . A  la  p o stre , g r a c ia s  a  u n  n ia r iiic ro  
q u e le  echó un cab o  en  m w llo del nzora- 
m lc n to  ge n e ra l, M u r a t  s e  r e u n ía  con  sus 
com p añ ero s, ile.so y  q u iz á  u n  |)oeo p á lid o ...

•  *  •

C o n tr a to s :
E l  g e n ia l K lin sk y  h a  sa lid o  p a r a  A le m a ­

n ia , donde a c tu a r á  desde fin de m es en 
In m ora lida d, c o n tra ta d o  p o r  u n a  c a s a  p ro­
d u c to ra  d e  B e r lín .

Y  a  D e h e lly , p a r a  quien  no to d o  Im de 
se r  a feccio n es o c u la re s  y  sinsnbore.s j u r í ­
d icos, le  h a  c o n tra ta d o  G eo rg e  M onea, a s ig ­
n á n d o le  e) p rim er p a p e l de un film  que 
em p eza rá  m u y  p ro n to .

• • •

Im usitada a g ita c ió n  en  lo s E stu d io s  Re- 
n nidos. P o r  d o q u iera  tro p ezam o s <;on v a c a s  
y  g a llin a s , q u e n o  son la  c o n cu rre n cia  h a ­
b itu a l (le esto s lu g a re s . ¿ Q u é  o c u rre ?  ¿.Nos 
h abrem os eq u ivocad o  d e  p u e rta  o e l p a r a je  
se  h a b r á  c o n v e rtid o  en  gr.an ja?...

L a  p rese n cia  d e  C a v a lc a n ti  nos d a  la  c la ­
v e  del en igm a. V a  a  ro d a rse  u n  ep isod io  d e  
E l ca p itá n  F ra ca ssa , sen cilla m en te .

* • *
R u m o r e s :
So d ice  q u e no s e r á  .i l ie l  G a n c e  quien  

r e a lic e  la  seg u n d a  p a r te  de su  X a p o W in , 
a u n  cuan do sie m p re  s e r á  e l e sc e n a ris ta . 
P a r e c e  que h a  r e c ib id o  te n ta d o ra s  propo.sl- 
c ion es de L u p u  P lc k , y  «pie la  ob ra  se  e je ­
c u ta r á  en A le m a n ia , en ca rg á n d o se  W e r n e r  
K rn u sa  d e l pap el d e l e in iierad or. P e ro  no 
lia y  n ad a  seg u ro  to d a v ía , p o r m á s  q u e y a  
s e  co n sid era  com o se g u r o  todo.

T a m b ién  s e  d ice  q u e u n a  firm a fr a n c e s a
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h a  so lic ita d o  l a  e x p e rie n c ia  de .\ lfr e d  A b e l 
p a ra  d ir ig ir  en  P a r ís  la s  lo m a s  d e  v is ta s  
de un a  p e líc u la  n u ev a , oonienziindo e l  t r a ­
b a jo  a  primero.^ de iioviém bre.

H e a q u í dos m u e stra s  de e le c t iv a  co la ­
b oración  fra n c o -a le m a n a .,., su p o n icu d o  que 
no se  d e sb a ra te n  u ú ltim a  hora.

Com o la  c ir u g ía  fran ce.sa  goza d e  fam a 
e ii todo e l m un do, e l d o cto r  F r a n k lin  II. 
M a rtin  h a  h ech o  e l v ia je  de-sile C h ica g o  
h a s ta  P a r ís  con  o b jeto  de ü ím n r oi>eru<io- 
u es realizH da.s por em in en ics  q u irú rg ico s  
fra n ce se s , ¡lue e.xliibu'a en su  p a m a  ni.ás 
ta r d e  el c o le g a  y aiu p ii, p a ra  qu»í s ir v a n  de 
d o cu m en tació n  y  d e  en sefin nza.

N o es la  p r im e ra  vez, p o r c ie rto , que el 
c in e  a u x ilia  a  ta n  tra s ce m lo iita l r a m a  de 
la  cien cia .

N o tic ia s  c e r t a s :
E s tá  a  p u n to  d e  re m a ta rse  e l m o n ta je  do 

C igarra m oderna, de C ham p.'ivert, c u y a  es­
t r e l la  e.s J a n e  M a ru ie r, p rem ia d a  en  un 
co n cu rso  d e  C inem agazine.

•  M a ic e l L ’ H e rb ier  h a  em p ezado ol m on­
t a je  d e  E l  d in ero , su  d isc u tid a  versb'm  de 
Z o la , c in ta  d e  v ed ettes-. .H ury G lo r y , A leo- 
ver, B r ig it te  H elm , H e n ry  V íc to r . .V lfred 
A b el, Y v e t t e  G u ilb e rt, M a rce lle  P ra d o t.

• P e  r e g r e s o  en P a r ís , desp u és lie te r­
m in a r  L a  m u fe r 'd e l  vecino, J a e q u e s do l«a- 
ro n c e lll p ro ced e  asim ism o a l m o n ta je  de 
s u  f ilm ,  to d o  é l en co lores n a tu r a le s , con 
a rr e g lo  a  la  fó rm u la  K e lle r-D o ria n .

•  C la u d e  L a in b e rt  ac.aba d e  r e a liz a r  su  
d o cu iu en tario  E s ta  es M a rsella , q u e será  
p rese n tad o  e l in v iern o  próxim o, y  donde 
a p a re c e rá  e l  a sp e cto  m oderno d e  la  c iu ­
dad m fH literránea ju n to , a l  a sp e cto  d e  su  
lia r te  v ie ja  y  o tro s  a.spectos e.q ieciales de 
su s  m ás p in to resco s b arrio s.

• A l  r e p a r to  de L os dos tín ih io s , que 
c in e m a to g r a fía  R en é G lair, ro p a r io  (pie con ­
ta b a  y a  con  lo s nom bres d e  .M auricic de 
F é r a u d y , IM erre B a tc h e ff y  F ra n q o ise  Ro- 
sa y , se  a g r e g a n  a h o ra  los d e  M aile le in e  
G u itty , Y v e t t e  A n d re y o r  y  V e ra  h 'lo iy .

•  J e a n  A n g e lo  e n e a riia rá  el p ro ta g o n is ta  
d e  M o n te e iis to  en su  ú ltim a — h a s ta  la  fe ­
ch a — a d a p ta c ió n  c ln em a io g rá fica , ((uo d ir i­
g ir á  í le n r i  F e s c o u r t  p a ra  L o u is  N a lp a s . Y 
l á l  D a g o v e r  a n im a rá  e l p e is o n a je  de .\’ cr- 
eedes.

• M a rc  A lle g r e t  h a  in ic ia d o  la s  toma.s 
d e  v is t a s  d e  P ap oiit, segú n  e.^eo^.^vio o r i­
g in a l d e  Ix m is  d T Iée, con  .Vlox A l ' ln  en 
e l papel so b resa lie n te .
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R . E . Codtils, 21, segundo, segunda. B ar­
celona.— D esea tener correspondencia con se­
ñ o rita s aficionadas a l arte mudo, preiiriendo 
a q u ellas que sean pai.sanas su yas. E nviados 
los números que solicitaba.

M. G, A lic a n te .— D evu elto  el argum ento 
que lle v a  por títu lo  “ ¡N o quiero v e r te !” , 
y  g ra cia s  por sus am ables ofrecim ientos.

Cancionera. M álaga.— P uesto  que me pide 
fran queza, le d iré que, a mi ju icio , tiene 
u.stcd disposiciones para la  literatu ra , y  debe 
tra b a ja r , cuidando mucho su ortografía  y 
leyen d o constantem ente obras de autores em i­
nentes. Se engaña por com pleto a l suponer 
que la  má.scara de' la  '••‘•Secretaria”  esconde 
el rostro de una escrito ra ' conocidísim a. E n  
les  F a rre ll, es b astan te  d ifíc il averigu ar la 
verdad. E lla  parece que está  com prom etida 
cuanto a los am ores de Jan et G a yn o r y  Char- 
con un joven, a jen o  por completo a l mlundo 
cinem atográfico, y  él, anda .siem pre del brazo 
de V irg in ia  V a lli ,  y , sin  embargo, ‘el rumor 
público asegura que se gustan “ una barba­
r id a d ” . M isterios del corazón, que ellcrs so­
los podrían exp licar, y  no parecen dispuestos 
a hacerlo.

R . P . Burgos.— ¿Fueron 426 los argum en­
tos adm itidos en el concurso? P u es los 423 

-se ñ o re s  rechazados por el Jurado creen, a 
p ies ju n tilla s , que su argum ento es infin ita­
m ente superior a los tres sclecciondos, y , 
n aturalm ente, es usted  uno de éstos. Ignoro 
cu ál será, en d efin itiva , el argum ento pre­
m iado por votación pública, pues en t !  mo­
m ento de escrib ir  esto aún dura el p lebis­
c ito ; pero, precisam ente p o r-eso , y  en com­
pleto  desacuerdo con la  opinión de usted, v o y  
a decirle  que considero “ M ary, n ovedades”  
e l m ejor de los tre s  argum entos " fin a lis ta s ”  
y  el peor de todos e l que usted  señ ala  como 
m erecedor del galardón entre los selecciona­
dos con “ tanto desconocim i-'nto”  de causa 
por la s  em inentes personalidades en cargadas 
de Juzgarlos, "i’ , adem ás, me parece que no 
pudo usted  h a lla r  para  “ M .iry, novedades”  
un intérprete menos adecuado que "Pam pli- 

• ñ a s " . No conviene, señor mío, dejar.se lle v a r  
de la  pasión unida a la  inm odestia. D esde 
luego, se devuelven los argum entos a los 
autores que asi lo solicitan .

A n g e llta  A gote. V alen cia .-—L a  fo to grafía  de 
“ L a  R om erito” se ha publicado en la  por­
tad a dcl número 14- Según resu lta  de la s  in- 

■- ■ n um erables quejas que diartam ente recibo, 
Juan Ordiiña no en vía  su “ foto" a las ad­
m iradoras que la  so lic itan . L o  lam ento de un 
modo extraord in ario; pero no puedo hacer nada 
en su favor.

Tin loco por la  V la n ce .— Carm en V ian ce 
tien e  ve in tid ó s años. Desconozco la  edad exac. 
ta  de “ L a  R om erito” . Su dirección e.s: León, 
núm ero 23.

Fran cisco  M olina. A lbán chez.— M e dicen en 
la  A dm in istración  que se le sirve su sus­
cripción con toda regu larid ad , y es muy ex­
trañ o que no la  recib a  a tiempo. SÍ M argaret 
L iv in g sto n  in terven ía  en “ Rohinson C ru so e” , 
debió se r  en un papel de muy poca im portan­
cia, pues su  nombre no figura en el reparto. 
H asta  “ A m anecer” , esta  actriz er.a casi to­
talm ente- de.sconocida. H a interpretado “ D es­
tierro  de am or” , “ E l á gu ila  a z u l" . “ E l po­
der (le la. m ujer” , “ E scla va s  de la  b e lle z a ” , 
“ L azo sagrado” , .J 'L a s  odio a to d as” , “ O jos 
pqnettadores” , “ G ente de c a lid ad ” y  a lgunas 
otras. ¿Q ué me dice u sted  de la  portada de­
dicada a L aura L a  P la n te ?  M e parece que 
no ten d rá queja.

L a  granaína.— No, am igu ita ; la  c in ta  que ha 
interpretado "A lg a b e ñ o ” es ‘‘ La m edalla  del 
to re ro " . En “ Currito de la  C ru z”  i-l protago­
n ista  es Jesús T o rd esillas . A diós, am iguita; 
m is recuerdos a la  Alhatnbra.

M aq u illa je . M adrid.— No se su icide u.sted, 
hom bre; le doy mí palabra de que no v a le  
la  pena. En ' nuestro número extraordin ario  
en contrará  usted las direcciones de la.s prin­
cip a les casas editoras n acionales y  o.xtranje- 
ras. Lo siento una enornvdad; pero los a rtis­
tas españoles son de una "d iscreció n ”  deses­
perante, y  no estoy enterada de los años que 
lleva n  sobre el p lan eta  .Taan de O rduña y 
José M ontenegro.

D os sirenas de B la rr itz .— E s n atural que 
A g u stín  de Figueroa lesi parezca m uy d istin ­
guido. I.XJ raro seria que no lo fu era, perte­
neciendo a la  más ran cia  aristocraci.i espa­
ñola. Ignoro cómo y  dónde .podrían u stedes 
procurarse un retrato  suyo. A caso  pidiéndo­
sele  a él mismo. Ignoro su edad exa cta , y  
los datos que yo  pudiera darle de sú v id a  
los conocen seguram ente y a : q-.ie es h ijo  del 
conde de Romanones y  que se ha casado re ­
cientem en te con la  con desita  de C la v ijo . M ar. 
g a r ita  G a rd a  K oh iy  v iv e  en M adrid, en el 
núm ero 25 del paseo de Recoletos.

E l  barón de L yon.— Theodore Roberts nació 
en San  F ran cisco  (C aliforn ia) el 6 de octubre 
de 1861, y  está  casado con i'loren ce .S.mith. 
T ien e  el cab ello  g ris  y  los ojos azules.

U n a  sev illa n a  fa ls ifica d a.- cu rio s illa l
U sted  es la única que h a  revelado la  verd a­
dera causa de sü deseo: la  curiosidad; pero 
yo  no le s  daré gusto, porque recuerdo la  
h isto ria  de Pandora, ¿ L a  conoce usted? E s 
m uy d ifíc il determ inar la  verdadera edad de 
un a rtis ta :  en nuestro archivo, Jvan Mos.lou- 
k in c  figura con v e in tin u ev e  años; pero dicen 
por ahí que es mucho m ás viejo , y  yo no 
me atrevo a afirmar iii negar. W la d im ir Gai- 
.d aroff aseguran que nació en y  Roiiald
Colm an parece que h a cum jiiido los te iiita  y  
cinco. E stá  casado, y  su  estatura es de 1.72. 

C urrito. M adrid.— ¿D e m anera que “ F lo r  de

■ M I X O S
L a  P a n t a l l a , que t\cne_ un archivo perfectamente montado, admite cuantas 
consultas quieran dirigirle sus lectores sobre artistas, directores, films, etc., 
y contestará, por turno riguroso, todas las que se reciban en su Redacción.

. lo t o ” ..n o  sabe n ad ar?  P u es yo tampoco, y  eso 
no hubiera sido obstáculo  para que yo  hu­
b iera  encontrado grata  su  compañía. Supon­
go que usted desea que diga esto para  ha­
cerla  ra b ia r  un poquito, y  me en carga de en- 
vi.-irla un saludo para que no se en fade de­
m asiado. ¿A certé?

F. A drover. P alm a.— C ierto am igo inlo me 
d ijo  un día que él sostenía una corre:=ponden-

es harin a de otro costal. Nosotros no podemos 
e n v ia rle  su fotografía . P íd a la  a los U n iv e r­
sa l Studios,

H erm inio S illero. S e v illa .— E n  nuestro nú­
m ero extraordinario h a lla rá  usted todas las 
d ireccion es que le interesan.

E, N. de J. M adrid.— M e es grato com uni­
carle que la  “ form id ab le" M aría  L u z  C a lle jo  
tendrá m uy pronto su portada cu  L a P,\m iai.i.a .

JOAN CRAWFORD Y  JOHN MACE BROW-N, ARTISTAS DE LA METRO GOLDWYN-MAYER, 
EN UNA ESCENA DE AMOR TAN ANTICUADA COMO SUS TRAJES. PODÉIS NOTAR EL 
DISCRETO APRETÓN DE MANOS Y  LA CORRECTA DISTANCIA QUE SEPARA A LA ENA­

MORADA PAREJA

c ia  a ctiv ís im a  con Flam m arión, y  a l v e r  mi 
sorpresa aclaró su frase , d iciendo: “ E.« decir, 
yo  le  escribo m uy a m enudo; pero él no me 
c o n te sta .” S i usted desea una corresponden­
c ia  de esa índole con L aura La P lan te, desde 
luego le  garan tizo  que puede ten erla, lo m is. 
mo que con cualquier otro “ a stro ” ru tilan te. 
A h ora, s i pretende recib ir  contestación, ya

Que yo  sepa, no se ha filmado ningún otro 
argum ento de Suárez de D eza. E nviados los 
“ B o le tin e s”  que desea;

A ll-m añ as. M adrid.— E ntregado su trabajo 
en la  sección de “ N uestros lectores d ice n ” 
y  d istribuidos sus saludos entre mis ccmipa- 
ñeras taquim ecas, que los agradecen mucho.

R . I. Fernández Salam anca.— E stu d ian te y

BI OGRAFIAS DE ARTI STAS
C A R M E L  M Y E R S  (k n  p o r t a d a )

Alia, morena, flexible, con el cabello negro y  los ojos verdes, de mirada profunda, 
Carmel Dlycrs pertenece al tipo clásico de “ vampiresa”, anterior al advenimiento dé 
Greta Garbo, la diablesa rubia. Aunque nacida en San Francisco de California el 9 de 
abril de ibof), pertenece a la raza judía, y fué su padre un rabino famoso por su gran 
cultura.

Entre las mejores interpretaciones de esta bella actriz, divorciada de J. Korní- 
blum, .se cuentan las que ha realizado en La famosa señora del Fair, E l circo dcl 
diablo, E l árbiiro de la elegancia, Ben H-nr, El sargento Malacara. Esclavo del deseo, 
Sirenas del mar, Corazones comprensivos y E l paraíso envenenado.

W  IL L IA M  C O L L IE R , Jr . (en  c o n t r a p o k t a d a )

William Collier, que ya en El hijo prúdijpo dejó bien demostradas sus grandes con­
diciones imerpretativás, ha tenido repetidas ocasiones, durante la temporada pasada, de 
renovar sus laureles, conqui.stando en La dama del Harem. La mano de Dios, La cole­
giala coqticla, Las chicas del taxi, ¡H ijo mío!, E l muladar del oro y  Amor afortunado, 
un gran número de apasionadas admiradoras. El joven William. que nació en Nuev.a 
York el 22 ce febrero de igo2, es moreno, con el cabello y los ojos castaño.s v 1,77 de 
estatura.

T II E L M A  T O D D  se llam aba, cuando era sim ple m aestra de párvulos, Ruth A in sw orth . 
En uno de lo.s numerosos concurses de b elleza  celebrados anualm ente en N orteam érica a lcan zó 
el prim er premio y  el consabido contrato cinem atográfico, cambiando entonces de ncxnbre. 
T ien e  ve in tid ó s años, y  es rubia con ojos m uy claros. L a s  cin tas en que ha in terven ido como 
prim era dama son “ N e v a d a ” y  “ E l a legre  d^^eusor” .

M O L L Y  O’ D A Y . que es hermana de S a lly  O ’N eil, y  se llamó an tes, en el cine, K itty  K e lly , 
nació el año iq ii. Su padre era ju ez  del T rib u n al Supremo de B ayon n e, N ueva Jersey, y  su 
m adre, fam osa can tante de ópera, abandonó la  escena para  casarse y  ser m adre de diez h ijás . 
M o lly  O ’D a y  es una de la s  "W am pas B a b y  Sturs de 1928” , y  entre sus c in ta s más recien tes, 
tod avía  desconocidas en E spaña, se encuentran “ The P a te n t L eath er K id ” , "L e v e lo rn s” , 

H ard B ciled  H a g g c rty ”  y  “ T h e Shepherd o f thc H i l l s " .

C H A R L E S  K A Y , que alcanzó fam a interpretando m uchachos cam pesinos, qn poco rudos 
c ingenuos, ha cam biado com pletam ente de género para ve stir , en su últim a producción. "K 1 
jard ín  d cl E dén ” , el traje de etiqueta, con verdadera soltura y elegancia. C h arles R a y , c.t.s.kIo 
desde hace unos d iez a ñ o s 'c o n  C lara  G ia u t, nació en Jack so n vílle  (I llin o is )  . el añ o--lípr; ' 
tien e  1.82 de estatu ra; el cabello- y  lo s ojos color castaño. E n tre  sus “ films.” m ás ired en - 
tes figuran “ En púhUca 'su ljasta” , “ D u lce  .A d e lin a " , “ C ala b a za s” , “ L a  v iu d a  de n a d ie” , -  
“ 'V anidad” , “ L as n c d ic s  dr P a r ís ” , “ L a  muchacha que yo  am aba”  y  “ Los vencedores 

del fu e g o ” . • 1

aburrido desea cambiar correspo:ideticia con 
simpáticas aficionadas al “cine". Escriban a 
la Facultad de Medicina de aquella ciudad. 
Ya se ha publicado una fotografía cu la que 
aparece Eva Von Berne, la joven artista re­
cientemente contratada por la casa Metro 
Gold-wyn Mayer. Puede escribirla a estos 
estudios.

La vialó de la Ginesta. Montblanch.— I-as 
fotografías de los artistas que envían direc­
tamente de los estudios suden tener 18 por 
24 centímetros. Envíe- a la casa. Gálvez una 
peseta en sellos de correo por cada sello de 
diez centavos que desee recibir, más un sello 
de o,2S para el franqueo, y se los enviará en 
seguida. Los verdaderos grandes arti.-tas llo­
ran de verdad; pero cuando no hay modo de 
provocar el llanto natura! se hacen inyectar 
en los párpados una pequeña cantidad de gli- 
cerina.

E l presidente de la peña Shearcf-Viance- 
Bow. Gerona.— Desearía tener corresponden­
cia con la señorita a quien he contestado en 
el número 34, bajo el seudónimo de "Maria- 
Magdala” .

E. Ballester. Cartagena,— Entregado su tra­
bajo en la_ sección de “ Nuestros lectores di- 
•cen” . Gracias por sus saludos. Au revoir.

 ̂ Cuqui. Crlptana.— ¿Qué entiende usted por 
“ ser admitida para cursar el ejercicio de la 
pantalla" ? Porque, francamente, yo no com­
prendo lo que quiere decir, y sus medidas 
corporales para nada me sirven. Todos los 
artistas por quien pregunta residen en Ma­
drid.

Un sevillanito,-—La dirección de Bebe Da 
niels es: Paramount La.sky Studi.js, y puede 
escribirla, indistintamente, en castellano o 
en inglés, franqueando su carta con sello 
de 0,25. Para la respuesta, si es que le pide 
su retrato, envíe un sello americano de diez 
centavos o un bono internacional de ese va­
lor. Ignoro si Valentino interv<'nía como com­
parsa en “ La princesa Gloria” ; desde luego 
trabajó mucho tiempo como “extra” , y  es muy 
posible que a.sí sea.

Tina malagueña que es perchelñra.— ¿No 
será Ilelene Chadwick la artista que la in­
teresa? Porque el nombre indic.ado por us- 
ted_ no lo encuentro en mi archivo. Esta con­
tinúa en el “cine” . Desde luego, las suscrip; 
Clones se pagan siempre por adelantado 

Carreras. Barcelona.-Pida la fotografía de 
George O Bnen a los ĵ ox Studios. Es lo 
mismo que escriba en inglés o en care­
liano, pue.s, como he dicho repetidas veces 
la correspondencia de los artistas la despachan 
Siempre sus secretarios.

A lfred o  O. Z. O g la d ih .--De la.s cinco ci- 
ta<las por usted, la mejor actriz y la más 
bella es, a mi juicio, Esther Ralston; pero, 
como sabe, cada cual tiene sus gustos, y no 
creo que mi opinión sea la única acertada. 
Con mucho gusto contestaré a todas las pre­
guntas “cinematográficas” que quiera hacerme.

La lectora más vieja de La 'Va­
lencia.— ¡Ay, “ compañera” , qué buena memo 
na debe tener usted y jué buen humor para 
recordar cosas tan antiguas! .La mía empieza 
a flaquear, y no tengo la menor idea de cómo 
se llamaba esa cinta de Norma Talmadge, des­
arrollada en Africa, cuyo “ traidor” se llama­
ba “ Ramsalá” . ¿Podría decírmelo algún “ ve­
terano” ? 'Gracias.

José Mateo. Madrid.— Nos alegra mucho sa­
ber que está usted ya repuesto de su acciden­
te, y con esperanza de que 110 haya ninguna 
consecuencia desastrosa. Que siga Id mejoría.

María L. Alba. Barcelona.- Siento decirla 
que su solicitud llegó larde, pues ya habia 
enviado la fotografía de Carmen Viance a 
otra de SU.S admiradoras; pero puede usted 
pedírsela directamente a- dicha artista, que la 
envia muy gentilmente. Gracias por sus inme­
recidísimos elogios.

Juan Escanden, Ramón Esctider, Mauricio 
Espinar. Cartagena.—Desean cambiar corres­
pondencia con señoritas aficionadas al “cine". 
Dirijan las cartas a la Estación Radiotele- 
gráñea de Cartagena.

Zidamón.— Joan Crawford y Dnrothy Sebas­
tián reciben su correspondencia en la Metro 
Goldwyn Mayer; Patsy Ruth .Miller, en la 
Universal; Virginia Valli, en la Fox, y Shir- 
ley Masón, en la Columhia Pictures.’

Uno que será sombrerero. Santander.— Para 
tener una “foto” grande de Vilma Banky, lo 
mejor es pedirla a los De Milie Studios, Si 
“ maneja” bien el inglés, escriba en ese idio­
ma, pues, desde luego, facilitará la labor de 
su secretaria; pero si le es más fácil hacerlo 
en castellano, da lo mismo. Para mi. inducía, 
blemente, las más bonitas del grupo son Bil- 
lie Dove y Greta Ni.sáen. Lilian Gish es 
una artista verdaderamente sublime; ¡u t o  está 
muy lejos de ser una belleza dc.dumbradora, 

Impertinente. Larache.— Juan de Orduña nie­
ga veracidad a los rumores de su pró-ximo en­
lace con “ La Romerito” y él debe cst.ir en­
terado. ¿No le parece? Me parece muy acer­
tada su idea de no pedir a esta artista un 
retrato, puesto que mis comunicantes se que­
jan siempre de que no lo envia. Flnrence 
Vidor está divorciada de King Vidor. Greta 
Nissen es sueca. Carmel Myers trabaja en la 
Metro, y entre los mejores films interpreta­
dos por ella se encuentran “ La famo.sa Señora 
del Fair", “ El árbitro de la elegancia", “ El 
sargento Malacara” , “Corazones comprcn.sivos” 
y “ El paraíso envenenado"-.' Clive Brook tra­
baja en la Paramount y son demasiadas sus 
cintas para darle aquí ia lista de las mismas. 
Gracias por el recorte de prensa que me en­
via. El director y redactores agradecen sus sa­
ludos.
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P ila r  H errero.— X o  tengo n oticias de que 
N ungesscr h a ya  sido intérprete de n in gun a 
película. Aca.so como aviad o r h a y a  aparecido 
en alguna c in ta  de las im presionadas duran te 
la guerra europea. E l que in tervien e en una 
cinta  de edición rec ie n te  es un paracaídas 
que perteneció a N u n gesser y  este regaló  a l 
aviador am ericano como recuerdo de su v is ita  
a Los A n geles. E ste  paracaídas fué em picado 
por M onty B a n k s, tam bién am igo de N unges. 
ser, en su recien te interpretación- de ''F ly in  
L u ck ” .

U n  en tu siasta  de B eb é D an iels. C artagena.
En la  A dm in istración  podrían se rv ir le  los n ú ­
meros de L a P a n t a l l a  a partir del fi. Los 
anteriores están  agotados; pero va rio s lectores 
han anunciado en esta  m ism a Sección  su  de­
seo de vender a lgunos que tien en  duplicados.
Su  letra  me parece m uy clara y  cursiva.

P lcolin o . A v ila .— Seguram ente N ena Ü “ arta- 
ro ha interpretado algunos pequeños pupelesi 
antes de aparecer en “ T h e K cd M a rk ’ ; pero 
ésta  es la  prim era cinta  eji la  que desem peña 
un papel im portante bajo  la  dirección de Ja­
mes C ruze, con opción a ser ascen dida a es­
tre lla . Puede escrib ir la  a los M ctro-G oldw yn 
Studios. ¿C in cuen ta  mil lectores de L a P a n ­
t a l l a  desean conocerm e? ¡Q ué horror!

C. Z, M adrid.— P uesto que tan to  Te i.ntcresa 
saber el número exa cto  de h ijo s que tieq e la  
B ertin i, vam os a tratar de averiguarlo . A  ver, 
m is activos ayudan tes, ¿quién  es el que «va 
a tener el honor de proporcionarme este im­
portantísim o dato? ¿Será  el am abilísim o y  
docum entado Arm ando D u va l?  ¿O  ej m aúico 
Carm elo M arqués, que tanilnén tien e archivo?

U n a que habló con Urduña. V igo.— D esea 
vender los cin co prim eros núm eros de L a 
P a n t a l l a , y  ruega d irijan  proposiciones a 
calle  López de X eira , 14. i ." , V igo. _ ad vir­
tiendo que el núm ero 1 tien e  recortadas a l­
gunas figuras, que posee y  en tregará a l com. 
prador. ¿E s usted  descendiente del C id  C am ­
peador? I ’orque hace (a lta  ser va lien te  para 
usar ese seudónim o con la perspectiva de re.- 
cib ir  una rociada de preguntas, que segura­
m ente no b aja rá  de los dos m illones.

M aigot. C artagen a.— E n tregadas sus cu arti­
lla s  para la  Sección  “ N uestros lectores d i­
cen .” G racias por su  adm iración, verdadera­
m ente inm erecida, y  por su ofrecim iento, que 
no d ejaré de aprovechar cuando tenga algún 
pleito con mi casero, por ejem plo. L as cin tas 
en las que se acredita  la  intervención de 
E ilecn  P erey son; “ I-a trata  de blaiica.s” , 
“ L a  modelo de P a r ís " .  “ Ivas ch icas de! t a x i” , 
“ F ieb re  de prim avera” , T w c lv e  M iles  O u t" 
y  “ T e llin g  the W o rld ” . Desconozco las cin tas 
en que ha trab ajad o  D oris M ay.

U n o que entró en e l  bombo y_ que no ha 
salido.— E ntregado el cupón. ¿R ecuerda usted 
cuánto le  costó el en vió del argum ento? P ues 
en víe la  m ism a can tidad, porque no salúendo 
cuál es el argum ento es im posible calcu lar pl 
franqueo que n ecesita  por su peso. G en eral­
m ente, no haciéndose el en vío certificado, re­
quieren 0,50.

E n  A lm ería , fe lices .— Indico a la  señorita 
que emplea ese seudónim o que tien e en esta 
Redacción una carta y  tendré mucho gusto en 
tran sm itírsela  s i tien e a b ie n  indicarm e una 
dirección.

E. R . C artagen a.— Comprendido, hombre, com­
prendido y  perdonado; se sin tió  usted  perio­
d ista un a  ve z, quiso hacer una inform ación 
sen sa cio n a l... y  -ha fracasíulo. P a cien cia , qué 
se le  v a  a hacer. E l señor d irector tam bién' 
le perdona porque le ha hecho gracia  el “ trvi, 
ct>” y  le d esea m ejor suerte . la  pró.xíma vez. - 
E n via d a s los núm eros q'üe me pedía. Y , ahora, 
.simpáticas lectoras,- el -Sr, E . R . téndria un 
verdadero p lacer en cam biar correspondencia 
con cualquiera de ustedes sobre c in em a to ^ a fía , 
y  ruega le  d ir ija n  las cartas a esas in ic ia le s  
y  a su  dom icilio, ca lle  de S agasta , núm. 29. 
¿C elo s yo ?  M e h a cé is  de reír, don Gonzalo.

H a m let.--L o  sien to, in sign o  príncipe de D i­
nam arca; pero no puedo decirle  el verdadero 
nombre y  dom icilio de O dette W a n d a  por la  
sen cillísim a razón de que lo  ignoro.

Carlos R eyn a. M adrid.— A gradezco la s  d eta ­
llad ísim as n oticias que tien e la  am abilidad 
•de enviarm e r e la t iv a s  a l nacim iento y  v id a  
de A n ton io  M oreno que, según usted, es m a­
drileño, aunque criado en L a  L ín ea . E sta  
parece ser la  versió n  m ás e.xacta, y  él desde 
luego se dice siem pre m adrileño. Ignoro la  
dirección de “ U n a am ericana” y  tam bién si 
es una b elleza  o un monstruo de fealdad. D e 
todos mo<los, por si acaso  esta lectora tu viera  
a bien d ecirle  e lla  m ism a esos datos, consigno 
aquí que la  d irección  de usted es A v en id a  P i 
y  M a rga ll, II, tercero.

P rin cesfta  de ensueño. M á lag a .— R aquel M e- 
ller v iv e  actualm ente en P arís, altern.indo sus 
apariciones en el “ m usic-h all” con el rodaje 
de películas, y  su  dirección es; ¡8, rué Ar- 
m engaud, P arís. L o  que no puedo decirle  es 
si “ ella  m ism a” despacha su  correspondencia, 
aunque desde luego supongo que no, pues una 
artista  de su categoría es d ificilísim o que 
tenga tiempo para hácerlo. E l herm ano de 
"P r in c e s ita ”  - d esea cam biar correspondencia 
con señorita aficionada al cine, 3' ruega a las 
am ables lectoras le escriban a M anuel L un a 
O iva, V en tura  R odríguez, núm, 4. M álaga.

T itln e te ,— E l Sr. H ernández no me ha co­
m unicado más dirección que la  anunciada en 
Î A P a n t a l l a  y a e lla  puede usted  dirig irse; 
Xo he oído decir jam ás que R aquel M e lle r  
lenga un ojo de cris ta l y  me parece que eso 
debe 'Ser un cuento elii-no.

R aquel Serrano L'oy.— Los in terpretes de 
E l beso de la  V ic to ria ”  son: A im é Simón- 

G irard, R enée H érib el, Sim one V audr^, F é lix  
D  Aps y  Joan D em ercay.

Flory-R ojo.— T en ga  la  am ab ilidad  -de in d icar 
^  dom icilio  de V a lla d o lid  a l muchacjio de 
V alen cia  a quien escribió  d icién doJe, que le 
contestara a G uernica' antes del 9 de sep­
tiembre.
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X A V IE R  C Ü G A T , M A R ÍA  lU B Á U ,  R A M Ó N  
N O V A R R O  Y  N U E S T R O  R E D A C T O R  E N  
H O L L Y W O O D  B A L T A S A R  F E R N A N D E Z  C U É

R A M Ó N  N O V A R R O  C O N  E L  M O N I’TO Q U E  E I.ÍG IÜ  COM O M A SC O T A  M IE N T R A S  T R A B A - 
J.A B A  E N  S U  N U E V A  P E L ÍC U T .A  «CON  R U M B O  A SINOAPORR'>

Lds que se hayan enterado de que la 
tonadillera -María Tubáu há'.tenido 
el raro honor de dar un concierto 

en el “ Teatro Intimo” de Ramón Nova- 
rro, se lo explicarían.muy sencillamente': 
“ El cantante mexicano— se dirían— oiría, 
allá por Europa, a su colega catalana, la 
admiraría, y, al saber' que se hallaba en 
Cinelaiidia, la llevaría a su Icatrito para 
tener la satisfacción de escucl:ar una vez 
más las tonadillas a que él tiene dsinedida 
afición. ”

La explicación es, en efecto, muy senci­
lla ; pero falsa, de toda falsedad.

Casualníente fuimos testigo y partícipe 
de la conversación que, no menos casual­
mente, dió lugar a  que se celebrara el 
concierto de María Tubáii en el “ Teatro 
Intimo” del artista dnrangués.

Contándonos sus impresiones de Euro­
pa, se refirió Novarro a Raquel Meller. 
La íiabía oído recienteimiente en París. 
La había hallado comío desilusionada.

— .¿Ha oído usted alguna ve;*, a María 
Tubáu?— l̂e preguntamos, recordando aue 
la cupletista se hallaba en Hollywood.

— No. Nunca. Peio me a.g»-adaría mu­
cho oírla.
‘  KT?E?í?t TúPáu acáÍD̂ ba de hablarnos de 

' N-ovafrO' In^ériflinoT'hieiKís francos; _ es 
decir':* más' ’femeninos.-Ella no nos había 
diaho qtie tuviera deseos- precisamente de 
oír a Ramón Novarro. Ella tenía unas 
“ ganas locas” de conocer el “ Teatro In­
timo” , cuya descripción había leído en al­
guno de nuestros artículos. Y  no.sotros se 
lo habíamiosi contado al ingeniero don Ra­
món Guerrero, tío de NoA-arro.

— Pues María Tubáu está aquí— le di­
jimos al astro.

— ¿Que está aquí María Tubáu?...
— S í— manifestó el ingeniero Guerre- 

rcH^ Por cierto que tiene muchos deseos 
de conocer tu teatrito.

Novarro se mostró bien dispuesto para 
dejárselo ver. Sugerimos que acaso sir­
viera la ocasión para hacer cantar a Ma­
ría y, por ende, para que el se diesle el 
gusto de oírla. Agregó él que podría in­
vitar a algunos personajes de Hollywood 
para que la conociesen también. Xavier 
Cugat contribuiría con un intermedio de 
violín. Y  entre el astro y  el caricaturista 
quedaron fijados los detalles de un concier­
to, qtie luego sonvetintos a la aprobación 
de María Tubáu, quien, apenas .salida de 
su gozosa sorpresa, se puso a i«isar re­
vista a los cuadernos de música que había 
traído en su equipaje, y  escogió en ufii 
santiamén las canciones que habían de en­
trar en el programa,

Gracias a lo cual, Novarro tuvo el gus­
to de oír-á la Tubáu: la Tubáu tuvo la 
satisfacción de oír a Novarro y de can­
tar en el famioso “ Teatro Intimo” ; y 

. unos cuantqs seres afortunados nos de- 
látanxts lescu^aiido a loS .dos, y  a Xavier 
C u ^ ,  eh un concierto extraordinario que 
tardaremos mucho tiernipo en olvidar, su­
poniendo que lleguemos a olvidarlo.

Lo más curioso del caso fué algo que 
no Silbe Ramón Novarro, y que ignoran 
ígualnteute casi todos los que tuvieron la 
suerte de escuchar a la tonadíiiera cata­
lana. Aunque María Tubáu satisfizo las 
“ ganas locas” que tenía de conocer el 
“ Teatno Intimo” del astro durangués, 
el dar un concierto en el diminuto coli­
seo significó para ella un fracaso feno- 
mienaL

He aquí por qué. Pocos días antes st 
había pretendido que la artista diese un 
concierto en Cinelandia, a lo que se opo­
nía terminantemente la cantante, quien ale 
gaba, con mucha razón, que ella sólo había 
ido a Hü>llywood a descansar. Los que 
pretendían convencerla de que c.antase es­
taban divididos en dos grupos. Uno que­
ría llevarla a un teatro de Hollywood para 
que la oyesfen las estrellas. Otro, a un 
teatro del barrio irtejicano de Los An­
geles. Los del primer grupo trataban de 
asustarla con descripciones desfavorables 
del humildia ambiente en que los artistas 
tienen que trabajar en “ Sonora Tow n”. 
Y  la artista, tras haber escuchado a los 
unos y a los otros contestó con resolución 
que parecía aragonesa más que catalana:

— Y o  no he de cantar para los que no 
mte entienden. Si canto por aquí ha de ser 
para esos rnexicanos tan humildes, porque 
el pueblo mejficanío, por muy humilde que 
sea, siempre es fino y entenderá mis pa­
labras y  mi arte.

• Plancha. Porque María Tubáu, al pre­
sentarse ante el público del “ Teatro In­
timo” , cantó, por una parte, para algunos 
que no la entendían, y, por otra, para lo 
más encopetadlo de la colonia mexicana 
die Los Angeles.

Le deseamos, sin embargo, que todos 
los fracasos con que tope en el resto do 
su vida sean tan agradables como aquel 
en cuya determtínación tuvimos el íionor de 
intervenir.

B altasar F E R N A N D E Z  CU E
Hollywood (California), Sepbre.

MARÍA TÜBAU
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Gonda van der L o o .; ........................... M ady Christians.
K arl van Lisseweghe......................... W alter R illa.
Jane, su esp o sa ..................................  Marcelle Albani.
Lucas van Deesteldonck....................  Bruno K astner.
Scrop, Inspector del coche-cania... .  V íctor Janson.

Adaptación cinem atográfica de la opereta de V íctor I,eón y  I^eo 
F all.— Escenario de Adolfo Lentz y  Jan e Bess.— Dirección de 

V íctor J anson y  Rodolfo Dworsky.
Producción: A A F A  F I E M ,  de Berlín.

A un kilómetro escaso de La Haya, 
sobre una playa espléndida que 
bañan las aguas nítidas del mar 

norteño, se alza la coquetona villa de 
bclieveningue, importante estación balnea­
ria, una de las más concurridas de Euro­
pa, en que se da cita todos los veranos 
la buena sociedad.

Siempre, en estos balnearios, suele ha­
ber ciertas personas que atraen la aten­
ción de los demás, y  en los días que lle­
gamos a este bello paraíso se hallan fijas 
las miradas en una gentil pareja que dis­
fruta de las delicias de su luna de miel. 
Fórmanla Carlos Van Lissewegue, Se­
cretario del Real Consejo del Ministerio 
de Negocios Extranjeros de Holanda, y 
su encantadora esposa, jane.

También es el objeto predilecto de ha­
blillas y comentarios la bella y  elegante 
actriz, parisiense Gonda de Loo, quien, 
después de haber actuado con éxito triun­
fal en el Casino, se ha quedado en Sche- 
veningue hasta terminar la temporada ve­
raniega. Guapa, elegante, graciosa, avisa­
da y distinguida, la bella actriz se halla 
de continuo rodeada de una verdadera 
corte de encopetados adoradores, entre los 
que se distingue de una manera especial 
Lucas Van Plottladam, Presidente del 
Tribunal Civil de La Haya.

Fino, galán, influyente y  no viejo to­
davía, este es el pretendiente que, por 
mucí'ias razones, cuenta con mayor nú­
mero de probabilidades de salir victorio­
so en la contienda entablada para conquis­
tar el veleidoso corazón de la joven ar­
tista.

Carlos no tomaba parte en el galante 
torneo, porque está perdidamente enamo­
rado de su linda mujercita, que es bella

hasta la exageración, romántica, seduc­
tora, dotada de unos ojos soñadores y 
de una boca exquisita. Jane sería ima es­
posa ideal si el demonio de los celos no 
la torturase de continuo. Y  por eso, a 
pesar de su inmenso amor y de su es­
tricta fidelidad, el desgraciado marido so­
porta constantemente las escenas má,s in­
justas.

\ i
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D E  P R IM E R A  IN T E N C IÓ N , E S T A  V IS IT A  N O  E S  M U Y  D E L  A G R A D O  D E  J A N E

J A N E  S O R P R E N D E  U N A  G A L A N T E R ÍA  D E  S U  E SP O S O  P A R A  C O N  G O N D A

L A  E S C E N A  A M O R O SA  D E  R E C O N C IL IA C IÓ N  E S  A L G O  IN E V I T A B L E ...

Cierto que es muy difícil que una re­
cién casada, inexperta en el arte de ma­
nejar a su marido igual que a un arle­
quín, conciba que su esposo pueda per­
manecer insensible a las seducciones y  ase­
chanzas de una actriz en boga, llena de 
juventud y de travesura; y siente por 
ello unos horribles celos de Gpnda, celos 
que llegaron a un límite insufrible cuan­
do se entera de que Carlos-ha sido pre­
sentado a la actriz por Van Plottladam.

Jane se pone furiosa. Y  menos mal 
que las disputas, por intensas que sean, 
no tienen mucha duración en el feliz pe­
ríodo de la luna de miel. Para celebrar 
su reconciliación, los dos jóvenes espo-. 
so.s deciden dar un paseo por mar en su- 
magnífico yate, y  para que la excursión 
les sea más agradable, invitan a ella a 
su buen amigo Plottladam. Tras de re­
correr un buen número de niiUas, un vie­
jo marinero ve flotar sobre las olas un 
objeto sospechoso. Grande es la 'sorpre­
sa de. todos a! descubrir que se trata de 
una bañista. Se destaca una canoa' del 
yate para recoger a aquella audaz, in­
consciente mujer, y  el asombro de to­
dos no tiene límites cuando reconocen en 
ella a Gonda, a quien no hay más reme­
dio que conducir al yate.

De primera intención, esta visita no es 
muy del agrado de Jane; pero la joven 
artista está tan seductora en el traje de 
marinero que a bordo le prestan, y se

muestra tan simpática y jovial, que pau­
latinamente van disipándose las preven­
ciones de Jane. Pero a la mañana siguien­
te, sorprende ésta una galantería de su 
esposo para con Gonda... y  la catástro­
fe surge ya tremenda.

A l volver a tierra, entregan a Carlos, 
en el hotel, un telegrama urgente, en 
que le ordenan se traslade en seguida a 
París para una gestión oficial. E l joven 
diplomático encarga dos butacas para el 
expreso de aquella noche, pero Jane, aún 
ofendida, se niega a acon^añarle en el 
viaje. No lo habría ihecho, sin duda, si 
hubiera sabido que también Gonda, dis­
gustada con Van Plottladam, piensa mar­
char a París. No se la opone más que 
una dificultad: lo ha decidido tan tarde, 
que ya no encuentra billete. Y  la galan­
tería de Carlos le obliga a ofrecerla el 
que había tomado para su mujer.

Iniciado el viaje, reúnense Gonda y 
Carlos en el coche restaurant y comen, 
alegres y felices. Terminada la comida, 
como aún temprano, se hacen servir 
en su cabina una rica botella de cham­
pagne; y mientras la constanen, los en­
cantos tentadores de la irresistible Gonda 
hacen una impresión profunda y compro­
metedora en el ánimo de Carlos. Pero' 
al acordarse éste de su mujercita, quiere 
verse libre de la tentación y trata de 
abrir la puerta de la cabina. Ifii'itiles son 
todos sus esfuerzos para lograrlo, ya que 
la cerradura se tha estropeado y  no pue­
de ser arreglada hasta la llegada a París. 
USn periodista qtie viaja en el departa­
mento contiguo encuentra »tan chusco el 
caso, que no se le ocurre nada mejor que 
telegrafiarlo a .su periódico, que lo pi>- 
blica con nombres y  todo. ■ Jane, enloque­
cida de celos, plantea inmediatamente la 
demanda de divorcio. Tratándose de per­
sonas tan conocidas en la buena socie­
dad. el escándalo es tremendo. Y  a pesar 
de las declaraciones de Gonda y Carlos, 
el Tribunal sentencia el divorcio.

La misma noche en que es declarado 
el divorcio, acuden nuestros cuatro per­
sonajes a tm baik de' máscaras; Jane, 
con Van Plottladam, y Gonda, con Car­
los. Durante el transcurso de la noche, 
Carlos invita a bailar a una dama en­
mascarada. Ella procura arrancarle sus 
ims íntiníos secretos, y él la refiere, do­
lido, su tristísima aventura y  jura formal­
mente que jamás podrá amar a otra mu­
jer que no sea la suya.

A l oír esta confidencia, hecha en tono 
tan sincero, la máscara arranca su an­
tifaz y muestra a Carlos su rostro. Es 
Jane, que perdona de buen grado a su 
nwrido. La escena amorosa de la recon­
ciliación es algo inevitable. También Gon­
da y  Van Plottladam hacen las paces y 
so casan en seguida. Todos contentos y 
felices.

I
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C
' o.\ el estreno de El ángel de la calle, sublime crea- 

ción de la pareja ideal Jauet Gaynor y Gharles 
Farrell, se inauguró ayer sábado el Cine Avenida, 

con asistencia de numeroso y distinguido público. Repro­
ducimos en esta página la patética escena drl ingreso en 
el circo ambulante de María, la pobre niña huérfana, y 
un bello primer plano de los protagonistas, que, bajo la 
dirección acertadísima de Frank Borzague, alcanzan nue­
vamente la cumbre gloriosa, escalada rápidamente por 
ellos en E l séptimo cielo.

La Empresa del Cine Avenida, el más lujoso y  bello 
local consagrado en Madrid al arte mudo, sabido ini­
ciar, con el concurso de Fox, Borzague, Gajmor y Far- 
rcll— cuatro robustas columnas que sostienen el ediñclo 
dcl éxito— , una campaña que promete ser brillantísima.
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Nue(ti*o'( lecfox'e'i Jlccn...
Deseando conocer la opinión del público, acerca de las películas y de los ar- Ninguna carta deberá exceder de trescientas palabras. Todas las .sema- 
tistas, invitamos a nuestros lectores a colaborar en esta página, aconsejándoles ñas elegiremos las mejores entre las recibidas, otorgando un_ premio de 30 
quesean imparciales en sus juicios y moderados en la critica, teniendo en pesetas a la primera, y otros de 20 y 10 pesetas alas que le siganen méritos, 
cuenta que esta sección ha de ser un grato intercambio de opiniones entre los Además insertaremos, sin retribución alguna, todas las cartas que consideremos

aficionados al cinematógrafo. publicables. Las cartas han de venir firmadas con fiombre y apellido.
Nosotros no nos hacemos solidarios de los juicio contenidos en los originales publicados.

PR IM E R  PREM IO

EL VÁG ABU N D O

M I actor favorito? Uno. M ejor: el único. Los 
üemás pudiera decirse que son “ extras” distin­
guíaos. Conjunto. Partes de un todo. Piezas de 

una maquina. El es argumento: acción, matiz, plano, 
nasta color. En sus ñlnis—tragedia, pasión, desventura, 
y todo ello montado en la más humana risa--no existe, 
para el vulgo, sino su figura raquítica, diminuta, enfer-' 
miza, ridicula; -sin embargo, todo en él es claroscuro, 
contraste, paradoja. Dijérase que Chariot—¿era preciso 
mentarle?— , alma de cine, da colores de la más viva 
realidad a la gelatina monocroma.

Yo he visto a los espectadores conscienlej—especta­
dores de arte, no de cine— removerse, inquietos, en los 
amplios sillones de la sala moderna, cómplices de la 
tragedia sin palabras— estilización de lo trágico— , que 
entre risas 'y burlas sufre eternamente el artista.

Aquellos hombres, de cuyo conjunto formaba yo 
parte, sentían en los pliegues de- su conciencia, en esas 
invisibles arrugas que tanto dañan, la desgracia' de El 
vayahundo • (Charlie, the Tramp), con todas las conse- 

' cnencias del frío y cruel' humorismo de su origen in­
glés. Chariot, con sus tropiezos en la vida, sus indeci­
siones, su resignación— m̂ás de Job que cristiana— , la 
sonrisg, de su fracaso constante, nos llamaba. , jinete 
en las--inauditas campanillas del recuerdo, a su lado'para 
Compartir con él una vez más fa amargura de la vida.

Si el humorismo es la visión grotesca del dolor, 
Chariot—íiumorísta por autonomasía— no es un actor 
cómico; es un gran trágico, digno de figurar en el 
repertorio de la Grecia triunfadora.

¿Dónde ha tenido Chariot más imitadores? En la 
parodia de una fiesta cruel y dolorosa: en nuestra fiesta 
nacional. Pll torero bufo, incapaz • d e ' dominar a lás 
multitudes en un pase escultural, enmarcado en el arte 
de un BenJliure, la.s ha hecho reír en úna postura gro­
tesca, pero con el mismo riesgo, con igual acercamiento 
a la imierte.

Chariot no es un -actor de cinematógrafo. Chariot 
es cl alma del séptimo arte.

Chariot -es la Humanidad, aunque esta se ría, incons­
ciente, de ella misma.

S alvador FU O rO .
Madrid.

SEGUNDO PR E M IO

LOS  < E X T R A  S

T engamos un recuerdo para ei artista anónimo ejue, 
día tras día, pone un fervor de entusiasmo en 
el ingrato laborar que le acerca— espera él— a  la 

alta cumbre donde brilla.n radiantes las “ estrellas” y 
los “ astros” acaso tan desconocidos y humildes como 
él mismo luios meses antes.

Tenganiüs una frase de elogio, un recuerdo admira­
tivo, para aquella cara bonita e innominada que, en una 
e.scena de-conjunto, hizo todo lo posible para sobresalir, 
deseosa de atraer sobre ella la atención, y para el 
viejo de ojos sumisos y cargadas espaldas que atra­
viesa el rectángulo plateado con paso cansino- que nos 
dice c-1 desaliento del que renunció, ha tiem ^, a la 
lucha y  se deja arrastrar impasible por el oleaje de las 
ambiciones que van y las ilusiones que llegan.

¿Quién sabe cuántos talentos se pierden en esc océano 
tumultuoso, ignorados por falta de una ocasión que 
permitiera descubrirlos? De vez cñ cuando destaca de 
entre !as filas anónima^ un “ extra” que rápirianicnte 
cubre de gloria Sa nombre. Generalnieiite es una mu- 
jercita deliciosamente bella o  un joven apolíneo; pero 
también se da, de tarde en tarde, el caso de .ser una 
anciana o un hombre francamente feo el triunfador, 
y siempre su encumbramiento instantáneo es un relám­
pago que rasga la noche tenebrosa en que viven hundidas 
las falanges numerosas ei. las que no deja brechas visi- 
blc5 ni la muerte, ni la fatiga, ni el rcnni’cirmvento, 
porque, de todos los rincones del mundo, llegan cons­
tantemente voluntarios dispuestos a ocupar— ilusionados 
y  radiantes—-el puesto del caído.

Tengamos un recuerdo para el “ extra” : o'. para cl 
que se alzó, apoyado en la-masa prieta de sus rom- 
paneros como sohrc ún pedestal granítico, sino para 
Jos iroles y miles que. pacientemente, dolorosamente, 
aguardan una oportcaidad que nunca llega.

P ablo G0 NZAT>.Z BL.^NCO. 
Madrid. ,

Los señores agraciados pueden pasar a recoger d  
importe de sus premios en nuestra Redacción, 
cualquier dio laborable, de once a una de la ma­
ñana, los que viven en Madrid, o indicarnos en 
qué forma desean se les remita, los que residen 

en provincias.
Advertimos a los señores que no se han presentado 
a hacer efectivo lI importe de sus premios, que é.í- 
tos caducan a los dos meses de su publicación en 

la Revista.

T E R C E R  PREM IO

R U I D O S  MO L E S T O S

P OR qué consternarse? Sólo una sonrisa compa­
siva se dibuja en mis labios, cuando L o - como 
anunciando los principios de un progreso gigan­

tesco de la cinematografía— algunas palab’-as, entre las

■ Deseosos ''de dar mayor flexibilidad e interés a 
ĉsía Sección, acogida con tanto entiiíiasmc por 

nuestras lectores', hevws., decidido ficepiár^para (a 
«tfsfJM las sugerencias) .observaciones''y- criticas 
que,, acerca de los locales, proyección y demás 
asuntos relacionados cotí el chic quieran comuni­
carnos, ateniéndose siempre a las coíirfiVfoKí’.r ya 

. establecidas de -discreción, comedimiento y  espa­
cio limitado. Estas observaciones y sugerencias 
alternarán en esta página con las críticas de films 
y artistas, con derecho a los mismos premios.

que vagamente recuerdo: fonofiím, cinefón, cine par­
lante, películas ihabladas, etc., etc.

Si llega a predominar el nuevo invento, desaparecien­
do el cinematógrafo puro, llegarán sus ruidos a los 
oídos de nosotros— los verdaderos anrantes del cine— y 
repercutirán en nuestras almas como bufidos largos y 
profundos de bestia impotente que agoniza y en su ago­
nía lenta recuerda pasados tiempos ut esplendores en 
que llegó hasta las multitudes del mundo entero, porque 
una de las más preciadas condiciones del séptimo arte, 
que es el no conocer idiomas ni frortteras, desaparece 
en las peliculas habladas.

Pero al cinematógrafo se le ha llamado con justicia 
“ el arte mudo”. Por eso no puede revolucionarlo si­
quiera—-ni siquiera revolucionarlo— ese cine-teatro, qui 
no es mudo ni arte, dejando, por lo tanto, de ser cine­
matógrafo. Entonces, ¿por qué preocuparse?

¿Acaso no es el público— nosotros— juez único e in­
apelable que ha de decidir el éxito o el fracaso de todo 
espectáculo?

El modo de que antes desaparezcan esos “ ruidos niu- 
k-stos” es em,pezar por no preocuparnos ’ siquiera— ni 
siquiera preocuparnos-— de ellos. Este es el más recto 
de los caminos para que el cine puro— el arte miudo- 
siga sin interrupción su marcha progré.riva_ que*, sin “Ve- 
currir a modificaciones ni desTigUrácioties.--divisa-hori­
zontes ilimitados. ’ ^

Luego si el remedio es tarf’^entNüo 
Hzación. Srta. Cañete, Sr. Alcántara, ¿j>or.«~qué 
temarse? ¿Por qué preocuparséj_ ^  ^

Sólo merecen, el valor de “ ruidos molestos’ , y con
una sonrisa compasiva, basta.

Barcelona.

P atricio G.ARCIA.

L O U IS E  B R O O K S , L A  G R A C IO S A  IN T É R P R E T E  D E  «Á M A I.O S 
Y  D É J A L O S » , L U C IE N D O  U N  E L E G A N T ÍS IM O  V E S T ID O  D E  

T E R C IO P E L O  N E G R O

M EN CIO N ES H O N O R IFICA S

R E N D I C I O N

CINTA felizmente adaptada de una .obra teatral, á; 
la obra teatral, inspirada;- tal vez, en el célebre 
cuento de Maupassaiit, Bola de sebo, a juzgar 

por la semejanza del tema básico de ambas obras.
Con Rendición, hemos podido admirar la diáfana be­

lleza de Mary Philbin unida a su arte exquisito, y ĉon 
dicha producción, también, nos ha enviado sú primer sa­
ludo” desde Hollywood el célebre actor Ivan Mosjoukinc 
— el heroico Strogoff, el cínico Casanova.

Rendición nos ha deleitado con un asu-nto de los p(KO 
comunes en esta época en que "lo dc.ínenos es el ar­
gumento” , desarrollándose éste en “ línea recta" hasta el 
fin, sin desviarse hacia los senderos de lo chabacano ni 
de lo inverosímil o mclodraraáfico.

Con Rendición, iliemos apreciado los tipos y costumbres 
de unos pacíficos judíos de un pueblo de Hungría, bastan­
te bien instalado en Hollywood.

Y  con Rendición también, hemos presenciado, “ una vez 
más” , la guerra europea. Menos mal que no vimos nin­
gún soldado francés, ni apareció ejército alguno nortc- 
americanó dirigiéndose a la defensa de los aliados, ni se- 
ridiculizó a los militares alemanes.. Hora es ya de que 
comprendan que un favor o servicio tan reiteradamente 
mencionado, deja de ser tal favor o tal servicio para 
convertirse en una deuda que se reclama. Como también 

• lo es de que piensen que el cinc es universal, rodando 
sus productos por el mundo entero, y todos los países 
del orbe con sus moradores, sus hablas y sus costumbres, 
son dignos de ign.al respeto.

José TO R R E E LA
Sabadeü.

L Y A  D E  P U T T I

■(l a  m u j e r  d e  o j o s  d e  f u e g o )

I algunos ojos en el mundo merecen aquel cantar 
de Melchor de Palau, que dice:

Vente conmigo, morena,
'  y  a un sabio preguntaremos,

cómo no arden tus pestañas 
sobre tus ojos de fuego.

no hay duda que estos ojos son los de Lya de Putti.
Mujer fatal, de ojos insondables e incomprensibles, 

que unas veces juegan coquetonamente con rayos de ino­
cencia y  otras permanecen fijos al azar; pero. grandes, 
negrísimos, como mi suerte, altivos...
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Y  si es cierto— como dijo un sabio— que los ojos son 
el espejo del alma, ¡cuántos crímenes han de pesar y 
pesarán sobre tu conciencia, Lya, por culpa de tus ojosi 
¡ Qué bien te cuadraría el rasgo de Santa Lucía— si en 
vez de bonita quisieras ser santa— arrancarte desdeñosa­
mente los ojos que te unen demasiado a la tierra, y  ser 
ciega, pero alada y  espiritual!

Por eso, siempre que aparece en una película, ha de 
ser interpretando papeles de mujer fatalmente bonita, 
como Variete, Justicia del Zar, etc.

¡ Para quiénes si no para vosotros, ojos negros, fra­
guas encendidas, han de ser aquellos piropos, como el 
de los Quintero, que dice: “ No cierre usted los ojos, 
morena, que se van a acostar los pájaros creyendo que 
es de noche” , o bien el de Fernández F lórez: “ S i.se  
viniera usted a vivir a mi casa con esos ojos, me daba 
de baja en la Compañía de Electricidad” , y  aun también 
aquel burlesco, de “ Tiene usted los ojos más negros y 
más grandes que los zapatos de un cura” !

Lya de Putti es mí artista favorita y sus ojos me atraen 
a ella como el imán al acero.

¡ Qué no daría yo para que fuera Lya de Putti y  de 
Hernández!

A ntonio D E  P. H E R N A N D E Z.
Barcelona.

BUSTER KEATON «O HOMEM 
QUE NUNCA Rn

USIER Keaton, o popular Pamplinas, é para mim, 
depois do genial Charlot, o preferido de todos 
os artistas do ¿eran cómico.

De baixa estatura, magro, rosto anguloso, com o as­

P R O X I M A M E N T E  E S T R E N O

C I N E  A V E N I D A
4 4 A L A 4 4

E S  U N  F I L M  P  A  R  A  M O U N T

pecto físico mais dum europeu do que dum súbdito da 
patria de Edison, apesar de ser táo genuinamente yankee 
como éste glorioso sábio ou o heroico Lindbergh, o seu 
tipo cómlico é inconfundivcl. Porque o antiguo (larte- 
naire do gordo Fatty Arbuckle tem o condáo de fabricar 
por junto, ñas píatelas dos cinemas, as maiores e mais 
francas gargaKiadas de que rezam as crónicas, por raeio 
dum processo que nao é, positivamente, o sistema clássico 
adoptado pelos artistas do seu género.

Assim, esfór^o inútil o de tentar descubrir um simples 
sorriso sequer a iluminar, aínda que momentáneamente, 
a máscara sombría, impassível, de olhar mortiqo é in- 
expressivel, mas simpática, do popular e querido artista, 
quando a sua figura encimada pelo característico e ori­
ginal chapéuzinho surge no écran e, com ela, a primeira

gargalhada dos espectadores. Dír-se-ia ter sido vacinado 
nao só contra a varióla e o riso, tal a sua obstinacáo 
en mostrar-se inimigo mais acérrimo déste do que inúme- 
ros dos seus compatriotas o sao da “ lei seca", como 
tamben até contra a terrível epidemia dos divorcios por 
sport que grassa assustadoramente no paí.s dos arranlia- 
céus, visto existir a mais absoluta harmonía entre lluster 
Keaton e sua esposa, Natália Talmadge, a qiieni, liá 
cérea duma dezena de anos, pediu em casamento por 
meio dum telegrama que Ihe enviou para Paris.

Para mim. Pamplinas, que alia ao seu talento dr- ar­
tista, urna extraordinária agilidade de acróbata, é, ex­
ceptuando Charlot, o tijx) cómico por excelencia, muito 
diferente, por exempk), do tipo donjuanesco, malicioso 
e espertalháo de Harold Lloyd. A  sua fisionomía, o seu 
físico, a sua fieuma e a naturalidade dos seus gestos e 
atiludes imprimem un cunjho de realismo flagrante aos 
porsonágens que encarna, como o daquele ingénuo e 
ignorante coxv-boy que nao hesitou em trocar urna en­
cantadora filha de Eva por um citádrutwde cornígero.

Mas, Pamplinas nao é, na realidade, un simplório igno-. 
rante arvorado em Rarpagáo do riso. Porque o hoincm 
a quemt difícilmente apanhariam a sua original “ ma.s- 
cotte” Pedro, un pequeño pécari do México; “ o homeni 
que nunca r i” diante da cámara cinematográíica e se 
sorri, ás vezes, ao lado déla, sorrt tambén aos seus en­
cantadores filhinhos, com ternura e com a mesma íaci- 
lidade com que, num dos seus films, fazia sair dum auto- 
móyel de 6 lugares a insignificancia de 5 dúziaas de 
policemem para capturar um ladráo vulgar...

Porto (Portugal).

José María T A V A R E S .

A O í» - ,

ir

^  ''j  .‘.£MEL Myers, que posee, al pare- 
I ! cer, una magnífica voz de sopra- 

no, intervendrá muy pronto en la 
realización de The Girl froni Argantine, 
para la cual ha compuesto una canción 
que interpretará ella misma.

T esse L. Lasky, director general de 
producción icn los estudios Para- 
moiiüí, es uiio de los hombres más 

enterados de las interioridades de la in­
dustria. Debido a ello, sin duda, recibe 
anualmente unas 25.000 cartas de jóve­
nes que se consideran en condiciones de 
eclipsar a las más radiante^ estrellas. La 
mayoría de estas pobres ilusas recibe en 
contestación a su alegato una larga misi­
va en la que, paternalmente, se le aconse­
ja permanecer en su hogar dedicada a 
tareas menos brillantes, pero más segu 
ras. Asegura Lasky que sólo una, de 
cada mil muchachas que llegan, a Holly­
wood, logra ser admitida en calidad de 
“ com,parsa” ; de cada mil “ comparsas”, 
una solamente logra alcanzar el puesto 
de primera actriz, mientras el resto - se 
pierde entre las brumas espesas de un 
mundo desconocido, y  esta mínima pro­
porción, este remotísimo rayo de esperan­
za, basta para llevar a Hollywood, cada 
día, millares de jóvenes que se creen se­
ñaladas por la mano ciega del destino.

Mientras se rodaban en Grííñth 
Paflk aJigunas escenas de The 
Flooting Collcge (El colegio flo­

tante), reciente producción de la casa T if- 
íany Stahl, que tiene comp protagonis­
tas a Sally O ’Neill y Buster Collier, un 
aeroplano, volando casi a ras de tierra, 
dejó caer sobre el grupo una ¿csti- 
nada a la diminuta CSírena, que contenía 
dos docenas de rosas espléndida?. Se ig­
nora quién fuera el romántico admirador 

estrella, que tan discretamente ha 
sabido obsequiarla.

«CuiC Moshelm, secundada por Adal- 
I bert von Sahlottow, Erna Morena 

y Martín Herzbarg, interpretará 
la nueva cinta titulada Jóvenes de dies y 

años, que va a realizar en Alemania 
director ruso Georg-Asagaroff.

SAM Gcddwyn ha hecho unas declara­
ciones que preocuparían a no pocas 
estrellas de la pantalla si no fuera 

Que cada una de ellas—*o poco tnenos—  
ee ser un g«iio y estar, por ende, a sal­

vo del peligro que les augura el produc­
tor hollywoodense.

Según él, durante este año de 1928 un 
veinte por ciento de las Estrellas célebres 
quedarán relegadas a la oscuridad, debi­
do al ascenso de huevas estrellas que 
traen a! cinc algo más que la belleza fí­
sica que han estado explotando las otras.

El arte cinematográfico está llegando ya 
a la mayoría de edad, y, en consecuencia, 
tiene que Ir despojándose de los elemen­

pio, uno de los peliculeros que más se 
han distinguido en estos últimos tiempos 
en k> tocante a caracterización es Louis 
Wollieim, que es probablemente el actor 
más feo en los estudios de Hollywood > 
sus alrededores.

Goldwyn señala también entre los que 
n^ejor responden a las necesidades del ci­
nematógrafo serio, que, poco a poco, se 
va imponiendo, a los artistas Greta Gar­
bo, Emil Jannings y Janet Gaynor.

CONCURSO DE ARGUMENTOS
RESULTADO DE LA VOTACION

Una ves más hemos de agradecer a nuestros lectores su avuda cntufiasta y 
el interés que les inspiran los concursos de L a P antall.% demostrando en la vota­
ción remaísiína a qtfíc ha dado lugar el certamen en que se disputaban A premio 
de mil pesetas ofrecido por nuestra revista ¡os tres argumentos seleccionados 
por el Jurado. Realisado cuidadosamente el recuento de votos, queda elegido, por 
mayoría absoluta, el que lleva por título Mary, Novedades, con 2.183 votos, y del 
que es autor D. Fernando Antonio de Cárcar y Golpe-Núñez, con donuUlio ejJ 
Madrid, calle de San Raimwido, 25, hotel.

'El argumento titulado Los dos, de quien es autora la Srta. Sara Pastor, do­
miciliada en Madrid, plasa de San Nicolás, 8, obtuvo 1.787 votos, y, por último, 
el que lleva por lema Vampiresa alcanzó una votación de 1.226, siendo su antot 
D. José Codorniú y Campos, que vive en Gijón, calle Corrida, go.

Inmediatamente después se procedió al sorteo, entre Jos lectores que hicieron 
triunfar con su vota a! argumejitú Mary, Novedades, de los tres premios de ¡00, 
75 y 5̂  pesetas, con el siguiente resultado:

Primer pranio.— den pesetas: A D. Antonio Fuig Rodríguez. Canuda, 14, 
Parcéioiia,

Segundo premio.— Setenta y cinco pesetas: A la Srta. Elaine Broxvn, Horno 
Espadero. 5, Granada.

Tercer premio.— Cincuenta pesetas: A  D. Raimundo Ortegq García. Velar- 
de, 10; Madrid.

rcUi'tlumos cordialmCnie al afortunado autor de Mary, Novedades v ' pone­
mos a su disposición, desde este momento, el premio de mi! pesetas que le ha sido 
concedido por votación publica.

lo s  señores agraciados con los tres premios de cien, setenta y cinco y cin- 
cuenia peseta.® pueden igualmente hacerlos efectivos en nuestras oficinas cual­
quier día laborable los que vivan en Madrid o indicarnus en qué forma desean 
recibirlas aquellos que habitan en provincias.

Hagiunos constar nucx'amcnte nucsira grüiiiud a los Sres. Perojo, Rey, .4r- 
davín y Delgado por la compcientisima y desinteresada ayuda que han tenido la 
gentileza de prestarnos en esta ocasión y al público por su constante y eslimadd  ̂
adhesión.

tos infantiles que lo han caracterizado en 
sus concenzos.

Hoy, el enredo no tiene ya tanta im­
portancia como solía tener. Lo que más 
importa y  convence es la caracterización; 
y esta facultad artística no es siempre un 
don de los artistas más bellos. Por ejem-

A las figuras decorativas que hasta aho­
ra han estado brillando con resplandor 
artificial, y que comienzan ya a ser ecHo- 
sadas por los verdaderos artistas, no Rs 
nombra Samuel Goldwyn, por dos razo­
nes: primera, por cortesía; segunda, por­
que sería cuento de nunca acabar.

y-—nj 130RÜE Siegman ha muerto. El gran 
I  - L  actor de carácter, incomparable en 
V_A la expresión de las bajas pasiones 
humanas, que supo plasmar en el lienzo de 
plata un Danton palpitante de vida y de' 
realidad histórica, acaba de ¡hacer su últi­
ma ifnieca a la vida. El cínico general ruso 
de Hotel Imperial, el sombrío Simón Lo­
gree de La cabaña del Tio Tom, ik> vol­
verá a cniloncionarnos con nuevas y for­
midables caracterizaciones. Afortunada­
mente el cine, superior en esto al Teatro, 
guarda fiel y  veraz el hálito de vida que 
le comunicaron sus intérpretes,-y aun po­
dremos adrr^rarle, después de muerto, en 
sus triunfales creaciones de Ijitoleraucia, 
E l sol de media noche, Amame y el mundo 
es mío. E l Iterado número trece. E l hom>- 
bre que ríe y  tantas otras a cual más in­
teresantes.

George Siegman, que era en la vida real 
un horribre simimtiquísimo, de trato encan. 
tador, deja entre sus compañeros un gra­
tísimo recuerdo, tan imborrable como el 
que deja en el mundo del arte: su mag­
nífica labor de consumado histrión.

Descanse en paz el gran actor, a quien 
nos complecemos en rendir desde estas co­
lumnas un sincero homenaje de admiración 
y  de cariñeK

üCK'Jones -vuelve-con nuevos bríos 
los trabajos pelicuferos. La com- 

J  -pañía que ha formado en Nueva 
Y o rk  bajo la razón social de “ Buck Jones 
Corporation”, anuncia que comenzará sus 
actividades con tres grandes películas, que 
serán filmadas durante los próximos doce 
meses. La primtera se titulará E l gran 
salto, y  se refiere a los azares ele la vida 
ecuestre y de la aviación. Jobyna Ralst{)n 
será la primera actriz de esta película.

E l joven italiano Lorenzo Del Riccio 
acaba de inventar un aparato para 
ampliar la proyección de películas, 

ofreciendo al espectador una visión más 
completa y fiel de las escenas. El apara­
to, ensayado ya con é.xito al proyectarse 
en América La fragata inxñcta, íia obtp. 
nido un nuevo triunfo en la proy^ccjQjj 
de Alas, pues, mediante su enrpieo, se ha 
obtenido una visión clara y  fiel del -vuelo 
entre nubes.

Eobgi.*. líale, la simpática heroína 
I - y -  de La quimera del oro. interpreta 

por primera vez en su carrera un 
personaje vampiresco en el fiilm The 
Flotting CoUege (El colegio flotante), y  
se muestra encantada de él.
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